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Es resultado de la experiencia conjunta de comunidades, 
organizaciones campesinas e indígenas, organismos no gu-
bernamentales, instituciones académicas y entidades de 
cooperación que en México están llevando a cabo trabajos 
orientados a mejorar las formas de aprovechamiento de los 
recursos naturales para recuperar y mantener sus capacida-
des productivas.

Se trata de trabajos que no sólo atienden la participación 
y el conocimiento de los campesinos, sino que parten y se 
sustentan en ellos. Buscan las mejores vías para articular lo 
tradicional y lo contemporáneo, a fin de arribar a modelos 
sustentables de manejo y conservación de la diversidad bio-
lógica, particularmente de la enmarcada en los llamados pro-
ductos forestales no maderables.

El concepto de Manejo campesino de Recursos Naturales 
desplegado en la colección surge de la sistematización de di-
chas experiencias de colaboración y tiene como principios 
básicos los siguientes:

1)   Las comunidades campesinas e indígenas ejercen en la 
actualidad, tanto por posesión legal como real, el usufructo de 
la mayor parte de los territorios donde se asientan los recursos 
forestales maderables y no maderables de nuestro país.

2)   Estas comunidades cuentan con una importante expe-

La colección 
Manejo Campesino 

de Recursos Naturales
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riencia colectiva sobre el manejo de los recursos, expresada tanto en sus sistemas 
tradicionales de saberes y racionalidad ambiental, como en sus instituciones de re-
gulación y equidad social.

3)  Una vez reconocidos y valorados los conocimientos, las tecnologías, las re-
glas y los organismos campesinos, es mediante su conjunción con los saberes de la 
ciencia occidental y las instituciones de la sociedad nacional que se contribuye a la 
construcción de modelos eficaces y pertinentes de aprovechamiento sustentable de 
los recursos naturales. 

Con el concepto de Manejo Campesino de Recursos Naturales propugnamos 
también por políticas públicas eficaces para preservar los recursos estratégicos de 
las comunidades (suelo, agua, biodiversidad, bosques, cultura…) y favorecer la dis-
tribución equitativa de sus beneficios, establecidas con el pleno consentimiento y 
la activa participación de las poblaciones locales.

La colección es, entonces, la expresión de una parte de amplios procesos de bús-
queda de opciones de desarrollo justas y sustentables en los que contribuyen nume-
rosos habitantes del medio rural, grupos civiles y especialistas. Sus objetivos son:

1) Contribuir al conocimiento y la valoración de los avances logrados en diversas 
experiencias de aprovechamiento sustentable y equitativo de recursos naturales en 
nuestro país, basadas en el manejo campesino y con énfasis en los productos fores-
tales no maderables.

2) Servir como instrumento de información, contacto e intercambio entre comu-
nidades, organizaciones sociales, entidades académicas y sectores sociales con inte-
rés en el manejo sustentable de los recursos naturales.
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El manual tiene como objetivo difundir entre las comunida-
des poseedoras de áreas forestales los fundamentos del mane-
jo sustentable de las bromelias ornamentales. Está dirigido 
específicamente a las comunidades agrupadas en los Pueblos 
Mancomunados y a las organizaciones y comunidades inte-
grantes de Servicios Ambientales de Oaxaca, ac (sao): el Sis-
tema Comunitario para la Biodiversidad (sicobi), la Unión de 
Comunidades Forestales Ixtlán-Etla, Oaxaca (ixeto), la Unión 
de Comunidades Zapotecas-Chinantecas (uzachi), la Coordi-
nadora Estatal de Productores de Café de Oaxaca, ac (cepco), 
la Unión de Comunidades Indígenas de la Región del Istmo 
(uciri) y la comunidad de Santa María Tlahuitoltepec. A lo 
largo de varios años todas ellas han desarrollado alternativas 
productivas para el manejo y el resguardo de sus recursos 
naturales.       Esta publicación es fruto de dos proyectos de 
investigación respaldados en 2004 por sao ante el Programa 
de Desarrollo Forestal Comunitario (procymaf ii) y ejecuta-
dos por el Grupo Autónomo para la Investigación Ambiental, 
ac (gaia) y Methodus Consultora, sc (Methodus) en estrecha 
colaboración con las organizaciones forestales y cafetaleras 
mencionadas, así como de un reciente trabajo conjunto de 
gaia y la comunidad de San Miguel del Puerto en la costa de 
Oaxaca.       El manual comprende la descripción general de 
las bromelias, su valoración desde diferentes puntos de vista, 

las bases técnicas y legales de su aprove-
chamiento y algunas recomendaciones 
para su cultivo y propagación. Al final 
se sugieren una bibliografía y diversos 
sitios de Internet referentes al tema, y se 
proporcionan un glosario que explica 
las palabras señaladas en negritas cursi-
vas a lo largo del libro y una lista de las 
especies de Tillandsia L. reportadas para 
el estado de Oaxaca. Así mismo, se in-
cluye un disco compacto que resume el 
contenido del libro e incluye imágenes 
de las principales especies de bromelias 
oaxaqueñas. Estos materiales pueden 
ser de gran apoyo en las labores de los 
asesores, los técnicos, las autoridades y 
los productores interesados en estas no-
tables plantas.       Esperamos que la in-
formación y las técnicas aquí aportadas 
contribuyan al manejo sostenible de las 
bromelias, al diseño de una estrategia 
oaxaqueña para su comercialización y 
que, del mismo modo, resulten útiles 
para pueblos de otras regiones del país.

Presentación 
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Espiga

Bráctea del pie

Hojas o 
láminas

Flor

Bractea Floral

Raíz

Pie de la 
infloresencia

Conocidas ampliamente en Oaxaca co-
mo magueyitos, las bromelias suelen 
distinguirse por carecer de tallo, sus 
raíces cortas, sus hojas ordenadas en ro-
seta y sus inflorescencias (conjuntos de 
flores) dispuestas a manera de vistosas 
espigas (Figura 1), aunque también las 
hay con tallo y con flores solitarias.

Muchas de las bromelias son epí-
fitas, es decir, viven sobre las ramas y 
los troncos de los árboles, y unas pocas 
prosperan sobre las rocas o el suelo.       
Las epífitas por lo común se asocian 
con ciertos árboles, principalmente en-
cinos, y crecen aisladas o en conjuntos. 
Estas plantas no dañan a sus portadores, 
sólo los usan como soporte; en otras pa-
labras, no son parásitas de los árboles, 
no viven a expensas de ellos, como sí lo 
hace el conocido muérdago (Figura 2). 
Además de producir su alimento a par-
tir de la luz solar y el aire, muchas bro-
melias aprovechan la materia orgánica 
y el agua que sus hojas captan durante 
la lluvia o absorben del ambiente; otras 
se benefician de los desechos orgánicos 
acumulados en las grietas de las rocas 
o en el suelo y algunas forman pseudo-
bulbos, es decir cámaras formadas por la 
parte basal de las hojas en donde usual-
mente habitan hormigas. 

¿Cómo son las 
bromelias? 

Figura 1. Esquema general de una bromelia. Adaptado de Padilla y Gardner, 
1977, citado en Flores, 1994. 
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Figura 2. Las bromelias sólo se sujetan al árbol 
portador sin afectarlo, a diferencia de las plantas 
parásitas que se insertan en los tejidos del árbol 
hospedero y se alimentan de los nutrientes que 
éste produce para sí mismo. 

Las hojas de algunas bromelias están cubiertas de pequeñísimos pelos llamados 
tricomas peltados, visibles mediante una lupa. Los tricomas tienen la forma de una 
sombrilla y comúnmente dan un aspecto blanquecino a las plantas. Su cantidad y 
localización es distinta en cada especie; muchas de las que toleran los ambientes se-
cos, como el heno navideño o paxtle, cuyo nombre científico es Tillandsia usneoides 
L., presentan numerosos tricomas que disminuyen la incidencia de los rayos solares 
en la superficie de las hojas y aumentan la capacidad de absorber agua del ambiente 
contrarrestando así los efectos de la sequía. 

El ciclo de vida completo de una bromelia abarca de 2 a 30 años, según la especie. 
Las bromelias más abundantes en Oaxaca, agrupadas en el género Tillandsia (L.) L., 
florecen en general sólo una vez, en la fase final de su desarrollo, al cabo de 3 a 5 años 
y entre los meses de diciembre y abril. Algunas bromelias despliegan sus flores en 
varias ocasiones, como Tillandsia multicaules Steud., cuyas inflorescencias brotan a 
los lados de su eje.

Bromelia
Obtiene sus nutrientes
de la luz, el agua y el aire.

Muérdago
Obtiene sus 
nutrientes del árbol.

Raíces sólo para 
fijarse al árbol. Raíces que penetran a los 

tejidos del árbol y succionan 
sus nutrientes.
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Comienza el ciclo de vida con la fecundación de los óvulos por el polen y la consi-
guiente formación de numerosas semillas en los frutos carnosos llamados cápsulas 
o bayas. Las semillas son dispersadas por el viento (en las bromelias epífitas) o por 
animales (en algunas terrestres) y germinan en los árboles, las rocas o el suelo que 
reúnen las condiciones adecuadas de humedad, luz y temperatura. Un porcentaje 
muy pequeño del total de semillas liberadas germina y da origen a plántulas. Des-
pués de varios años de desarrollo las bromelias florecen, fructifican y mueren, con 
lo que se cierra el ciclo de vida (Figura 3). 

Figura 3. Esquema general del ciclo de vida de 
las bromelias, desde que las semillas germinan 
hasta que las plantas mueren después de liberar 
semillas y engendrar hijuelos.

Semilla

Plántula

Planta juvenil

Planta adulta

Producción de hijuelosPlanta muerta
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Las bromelias son utilizadas de muy diversas maneras. Las hay comestibles, como 
la piña (Ananas comosus (L.) Merr.); forrajeras, como algunos magueyitos de la sierra 
(Tillandsia prodigiosa (Lem.) Baker), y proveedoras de fibra de alta calidad, como la 
pita (Aechmea magdalenae (André) André ex Baker). Muchas son empleadas en la 
medicina tradicional para tratar enfermedades respiratorias y digestivas; por ejem-
plo, en Chiapas el té de heno navideño se toma para aliviar un malestar ocasionado 
por el exceso de comida. Otras están destinadas a rituales religiosos y fiestas tra-
dicionales. En todo el país hay bromelias utilizadas como alimento, para preparar 
bebidas refrescantes, para levantar cercas vivas…

Sin embargo, la mayoría de las especies se usan con fines ornamentales en hoteles, 
jardines, plazas y camellones, así como en arreglos florales (Sandoval y cols., 2004), 
dada la belleza de sus inflorescencias y, en algunos casos, de sus frutos y su follaje, el 
conjunto de las hojas. Su gran variedad de tamaños y formas las hacen ideales para 
decorar tanto interiores como espacios abiertos o levemente sombreados. 

En Oaxaca persiste el aprecio tradicional por ellas, sobre todo durante las fiestas 
de fin de año que es cuando florece la mayoría de las bromelias epífitas de las zonas 
serranas. Son extraídas directamente de los bosques y vendidas en los principales 
mercados de las ciudades, donde finalmente decoran los populares nacimientos o 
altares navideños. Tal comercialización es una de las actividades económicas des-
empeñadas por las mujeres de las comunidades forestales aledañas a las urbes.

¿Qué usos tienen 
las bromelias?

¿En qué ambientes se 
desarrollan las bromelias?

Debido a que como grupo muestran gran adaptabilidad y resistencia a condicio-
nes ambientales extremas, las bromelias se hallan en la mayoría de los tipos de 
vegetación del país: pinares, encinares, bosques húmedos, matorrales, selvas… Se 
les encuentra tanto en zonas cálidas y lluviosas como en zonas secas y frías. Las bro-
melias de hojas verdes crecen en particular en lugares húmedos, mientras que las de 
hojas grises son propias de sitios más secos, pero el desarrollo de todas es favorecido 
por una buena ventilación.

La variedad de bromelias en un bosque guarda relación con el estado de la arbo-
leda. En bosques maduros y poco alterados hay muchas especies y pocos individuos 
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de cada una, mientras que en aquellos con disturbio y en regeneración suele ha-
llarse un menor número de especies y mayores cantidades de plántulas y juveniles. 
También existe correspondencia entre la cantidad, la diversidad y la madurez de los 
árboles y la presencia de bromelias epífitas; éstas prosperan, por ejemplo, en bos-
ques maduros de abundantes encinos pues la corteza rugosa de esos árboles man-
tiene una humedad apropiada y constituye una buena fuente de materia orgánica 
(Figura 4).

Las bromelias mantienen vínculos interesantes con algunos animales, principal-
mente con los insectos, las ranas y los reptiles que viven en sus hojas y cuyos dese-
chos también son fuente de nutrientes para ellas. En el caso particular de Tillandsia 
butzii Mez toma lugar una relación de provecho mutuo con las hormigas que habi-
tan en las cámaras internas del pseudobulbo, un engrosamiento de la base de esta 
bromelia: la planta recibe protección y los insectos obtienen alimento y abrigo.

Figura 4. Algunas bromelias epífitas se nutren del agua que escurre del tronco y el follaje de los ár-
boles, así como de la materia orgánica que se acumula en sus hojas acomodadas en forma de tanque. 
Otras aprovechan la humedad atmosférica y los nutrientes que en ella se encuentran disueltos. 

Agua de lluvia con materia orgánica.

Insectos y
microorganismos.

Heno
Navideño

Humedad 
atmosférica con
pequeñas can-
tidades de nu-
trientes

Hojas cubiertas 
totalmente de pelos 
absorventes de la 
humedad atmosfé-
rica.

Pétalos absorventes 
del agua de lluvia en 
la superficie de sus 
hojas.

Bromelias
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Las bromelias se originaron y se han di-
versificado en nuestro continente; sólo 
una especie se halla fuera de él, en Áfri-
ca. Se han descrito alrededor de 3,000 
especies de la familia de las bromelias, 
Bromeliaceae Juss., la mayoría localiza-
da en zonas tropicales y subtropicales 
(Luther, 2004). A la fecha, se han encon-
trado en México 342 especies (Espejo y 
cols., 2004). 

El estado de Oaxaca posee la mayor 
diversidad de bromelias en el país: de 
acuerdo con Arellano (2002) están regis-
tradas 161 especies de 19 géneros;  según 
Espejo y colaboradores (2004) existen 

¿Cuán diversas 
son las bromelias?

135 especies  de 15 géneros en 171 de los 
570 municipios oaxaqueños, mientras 
que Flores y Granados (en preparación) 
mencionan 160 especies para el estado. 

Aunque hay diferencias entre las 
fuentes y no se cuenta aún con un in-
ventario completo, se juzga que las 
bromelias de Oaxaca representan una 
porción importante de la riqueza florís-
tica de México, pues están reportadas 
30 especies endémicas del estado, es 
decir, que sólo se localizan en Oaxaca, 
y 73 endémicas de México y presentes 
en territorio oaxaqueño (Espejo y cols., 
2004). 

La mayor diversidad de bromelias se 
halla en las selvas y los bosques mesófi-
los y de encino de las serranías del esta-
do (Figura 5). 

Figura 5. Número 
de especies de la fa-
milia Bromeliaceae 
reportadas para cada 
región del estado de 
Oaxaca. A partir de 
datos de Arellano, 
2002. 

Oceano Pacífico

Costa41

Mixteca
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45

Cañada Papaloapam
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Sierra Norte

87
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57
Sierra Sur

Istmo

72

Golfo 
de Tehuantepec

Chiapas

Veracruz

Puebla

CLAVE

Límite estatal

Límite regional

Número 
de especies
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Los botánicos han dividido a la familia de las bromelias en tres subfamilias, las 
que podemos reconocer en el campo gracias a sus rasgos distintivos, resumidos 
en la Tabla 1.

En los géneros Tillandsia, Hechtia, Pitcairnia y Catopsis se concentra poco más de 
80% de las especies de bromelias reportadas para Oaxaca. Tillandsia es el más diver-
so y el más ampliamente distribuido; muchas de sus especies tienen inflorescencias 
muy vistosas y crecen sobre los árboles, algunas se desarrollan sobre rocas y otras 
en el suelo.

En Oaxaca se encuentran 12 especies de Hechtia; son terrestres o rupícolas y po-
seen bordes aserrados en los bordes de sus hojas como adaptación a condiciones de 
sequía. Se distribuyen en selvas y bosques de encino de los distritos de Cuicatlán, 
Teotitlán, Etla, Centro, Tlacolula, Yautepec, Tehuantepec y Juchitán.

Del género Catopsis se han registrado 11 especies. Sus semillas tienen prolonga-
ciones a manera de plumas que se doblan sobre sí mismas, lo que no sucede en las 

Pitcarnioideae Tillandsioideae Tillandsioideae

Hojas rígidas en su 
mayoría con bordes 
aserrados

Hojas de bordes lisos Hojas de bordes 
aserrados

Fruto en forma de 
cápsula que al madurar 
se seca y revienta

Fruto en forma de 
cápsula que al madurar 
se seca y revienta

Fruto carnoso en 
muchas ocasiones seco

Semillas aladas 
transportadas por el 
viento

 Semillas plumosas 
transportadas por el 
viento

Semillas pegajosas 
transportadas por aves y 
mamíferos

Crecen sobre otras 
plantas, el suelo o rocas

Crecen sobre otras 
plantas o rocas

Crecen principalmente 
sobre otras plantas

Géneros representativos: 
Hechtia
Pitcairnia
Puya
Dickya

Géneros representativos: 
Tillandsia
Catopsis
Vriesea
Guzmania
Glomeropitcairnia
Werauhia

Géneros representativos: 
Bromelia
Aechmea
Ananas
Billbergia
Neoregelia
Cryptanthu

Tabla 1. Características y géneros representativos 
de las subfamilias de Bromeliaceae Juss.
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prolongaciones de las semillas de las tillandsias. Son comunes en los bosques de 
encino, de pino y mesófilos de las sierras del estado, principalmente en Miahuatlán, 
Tehuantepec, Juchitán, Ixtlán y Tuxtepec.

Finalmente, se reportan 11 especies de Pitcairnia, que se distinguen por preferir 
las condiciones húmedas y sombrías propias de las selvas y los bosques mesófilos 
de los distritos de Tuxtepec, Juchitán y Pochutla. Es importante mencionar que en 
Oaxaca también están representados los géneros Werauhia y Bromelia.

Las tillandsias constituyen 60% de las especies oaxaqueñas de bromelias y se encuen-
tran en casi todo el territorio estatal. Esta amplia distribución se relaciona con los 
distintos ecosistemas en que habitan y la enorme diversidad de los paisajes de Oaxaca. 
Su abundancia es acorde con la observada en el continente: la tercera parte de las ti-
llandsias son nativas de Norteamérica (Padilla, 1973) y se señala a nuestro país como 
posible centro de diversificación de Tillandsia (Espejo A. y López-Ferrari, 1998).

Las tillandsias de Oaxaca representan 56% de la diversidad conocida en el país 
para el género, hasta ahora la mayor riqueza estatal. Se ha reportado la presencia 
de por lo menos 96 especies, particularmente en las sierras orientales (Arellano, 
2002). De acuerdo con la lista publicada por Espejo y colaboradores en 2004, más 
de 60% de las especies de bromelias endémicas de Oaxaca pertenecen a Tillandsia. 
En el Anexo I se proporciona la distribución de buena parte de las tillandsias en los 
diferentes distritos del estado. Según las colectas estudiadas por Arellano (2002), los 
distritos con más especies son Ixtlán y Teotitlán, y las especies más ampliamente 
distribuidas en el territorio estatal son T. achyrostachys, T. bourgaei, T. fasciculata, T. 
atroviridipetala, T. butzii, T. caput-medusae, T. chaetophylla, T. violacea, T. ionantha var. 
ionantha, T. macdougallii, T. punctulata, T. multicaulis y T. prodigiosa, además de Tilland-
sia usneoides mejor conocida como heno navideño.

Al interpretar estos datos debemos reconocer, por un lado, que el inventario es-
tatal aún no está completo y que aparecerán nuevos registros y especies, sobre todo 
si se fomenta la participación de las comunidades indígenas y campesinas oaxa-
queñas en los estudios respectivos, y, por otro lado, que las tillandsias resultan muy 
dañadas por la deforestación debido a su forma de vida epífita, lo que constituye 
una amenaza a su diversidad.

La riqueza del género 
Tillandsia en Oaxaca
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Las muy variadas tillandsias del terri-
torio oaxaqueño pueden agruparse en 
los cinco tipos mencionados por Grana-
dos (2005): 

1. Tipo tanque. Corresponde a las 
especies de hojas anchas y tallo corto, 
capaces de almacenar agua y desechos; 
incluye a Tillandsia imperiales y T. multi-
caulis, entre otras.

2. Tipo atmosférico. Comprende las 
plantas pequeñas cuyas hojas están den-
samente cubiertas de tricomas, como 
Tillandsia ionantha y T. usneoides.

3. Tipo almacenante moderado. 
Está integrado por especies de hojas rí-
gidas y estrechas que acumulan escasas 
cantidades de agua; Tillandsia fasciculata 
es una de ellas.

4. Tipo no almacenante. Las hojas de 
estos vegetales son muy delgadas y lisas, 
incapaces de retener agua; es el caso de 
Tillandsia juncea.

5. Tipo mirmecofítico. La palabra 
alude a la presencia de hormigas en los 
pseudobulbos de las plantas, como en 
Tillandsia butzii.

Las especies de Tillandsia se distin-
guen también por el color y la forma de 
las brácteas, hojas modificadas que se 
ubican en el pie de la inflorescencia, en 
la base de las espigas o en torno a cada 
una de las flores (Figura 6). El llamativo 
color de las brácteas es un rasgo orna-
mental muy importante. 

Figura 6. Esquema de las partes principales de Tillandsia viridiflora (Beer) 
Baker, J.  Adaptado de Smith y Downs, 1977.
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¿Cuáles son los riesgos del aprovechamiento 
actual de las bromelias?

Se dispone de poca información acerca de las consecuencias de la extracción de 
temporada de bromelias en Oaxaca. La mayoría de los comerciantes afirman que 
las plantas expendidas en diciembre proceden de los bosques de la sierra, que los 
colectores las traen por “tantos” junto con el musgo para venderlas a los mayoristas 
del mercado y que poco a poco se ha elevado la demanda, debido al incremento de la 
población de las principales ciudades del estado, así como la oferta, por la necesidad 
de las familias rurales de acrecentar sus ingresos económicos.

Por lo general, el volumen de la extracción no se predetermina, sino que depende 
de la capacidad de cosechar y transportar el recurso. Cada comunero saca de dos a 
cuatro costales por temporada; en ocasiones da aviso a la autoridad agraria local y 
se reúne con otros colectores para compartir los gastos de traslado. Desafortunada-
mente no se aplica un precio o un trato diferenciado según la especie.

En algunas comunidades de Oaxaca el aumento de la cosecha de bromelias en 
floración está acarreando la disminución paulatina del número de semillas que se 
producen, diseminan y germinan en el bosque. Por su parte, el comprador común 
sólo usa las plantas durante dos o tres semanas y luego las desecha, sin intentar 
cultivarlas.

En suma, es muy probable que las poblaciones de algunas especies estén agotán-
dose, sobre todo en localidades donde se lleva a cabo un aprovechamiento forestal 
poco controlado.

Debe reconocerse que el mercado temporal de bromelias en Oaxaca tiene mu-
chos años, y que en él siguen ofertándose muchas de las especies endémicas del es-
tado, incluso aquellas protegidas por la ley. Aunque no hay datos exactos, también 
ha de tomarse en cuenta que se comercializan durante menos de un mes cada año, 
en la época en que las plantas adultas de varias especies comienzan a florecer; por lo 
tanto, es posible que un buen número de las bromelias sin flores en vísperas de cada 
navidad no sean colectadas y continúen su desarrollo en el bosque.

Especies protegidas

En la Norma Oficial Mexicana (nom) 059-ecol-2002 están catalogadas como ame-
nazadas 18 especies de bromelias, 10 de las cuales son endémicas del país y una 
de Oaxaca; a tres especies más se les brinda protección especial. Reciben la defen-
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TABLA 2. BROMELIAS INCLUIDAS EN LA 
NOM-059-Recnat-2002

Especie Categoría Distribución

Catopsis berteroniana Protección especial No endémica

Tillandsia carlos-hankii Amenazada Endémica

T. chiapensis Amenazada Endémica

T. concolor Amenazada No endémica

T. ehlersiana Amenazada Endémica

T. elongata Amenazada No endémica

T. festucoides Protección especial No endémica

T. flexuosa Protección especial No endémica

T. imperialis Amenazada No endémica

T. lampropoda Amenazada No endémica

T. ortgiesiana Amenazada Endémica

T. polita Amenazada No endémica

T. ponderosa Amenazada No endémica

T. pueblensis Amenazada Endémica

T. roland-gosselinii Amenazada Endémica

T. seleriana Amenazada No endémica

T. socialis Amenazada Endémica

T. tricolor Amenazada No endémica

Vriesea breedloveana Amenazada Endémica

V. malzinei Amenazada Endémica

V. ovandensis Amenazada Endémica Fu
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sa legal debido a que se hallan en peligro de desaparecer a corto o mediano plazo 
si sigue practicándose su inadecuado aprovechamiento actual o deteriorándose su 
hábitat. En la Tabla 2 se enlistan las bromelias mexicanas comprendidas en dichas 
categorías.

En territorio oaxaqueño se encuentran las especies amenazadas Tillandsia car-
los-hankii, T. imperialis, T. lampropoda, T. concolor, T. polita, T. ponderosa, T. seleriana, 
T. pueblensis y T. tricolor, así como T. festucoides, que cuenta con protección especial. 
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¿Cuál es el valor de las bromelias?

Como plantas de ornato

Se trata de plantas de excelentes cualidades ornamentales en cuyo manejo deben 
cubrirse estrictos requisitos. Es necesario defenderlas de los malos usos y las ex-
tracciones ilícitas aplicando técnicas que, en el marco de la ley, contribuyan a res-
tablecer sus poblaciones, sobre todo en el caso de Tillandsia carlos-hankii, especie 
registrada para Oaxaca y Guerrero (Diego-Escobar, 2005), y que en Oaxaca se co-
mercializa tradicionalmente durante la época decembrina. Es indispensable aca-
tar el artículo 85 de la Ley General de Vida Silvestre, el cual indica que solamente 
se autorizará el aprovechamiento de ejemplares de especies en riesgo cuando sean 
prioritarias las actividades de restauración, repoblamiento y reintroducción.

Con base en la revisión bibliográfica elaborada por Arellano (2002) en Oaxaca exis-
ten más de 70 especies de bromelias con un lugar actual o potencial en el mercado 
de plantas decorativas, aunque pocas han sido introducidas al cultivo. Sobresale el 
género Tillandsia con más de 38 especies, vendidas de diversas maneras en los mer-
cados estatal e internacional, como se detalla en la Tabla 3.

Tabla 3. Vías de comercialización de tillandsias ornamentales de oaxaca

Nombre científico Ámbito 
internacional

 Mercados 
de Oaxaca

Incluídas
en la 

nom-059 

Incluídas 
en el cites

Tillandsia atroviolacea •
T. brachycaulos var. brachycaulos •
T. capitata  var. capitata •
T. deppeana •
T. fuchsii var. fuchsii •
T. guatemalensis •

T. ionantha  var. ionantha •

T. kalmbacheri •
T. kolbii •
T. leiboldiana  var. Leiboldiana •
T. lucida •
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T. prodigiosa •
T. pruinosa •
T. streptophylla •
T. caput-medusae • •
T. chaetophylla • •
T. fasciculata • •
T. gymnobotrya • •
T. juncea • •
T. macdougallii • •
T. magnusiana • •
T. multicaules • •

T. plumosa • •

T. punctulata • •
T. violacea • •
T. lautneri •
T. oaxacana •
T. carlos-hankii • • •
T. concolor • • •
T. festucoides • • •
T. imperiales • • •
T. lampropoda • • •
T. polita • • •
T. ponderosa • • •
T. pueblensis var. pueblensis • • •
T. seleriana • • •
T. tricolor • • •
T. xerographica • • Fu
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La abreviatura var. significa variedad. Cites son las iniciales de la Convention on International 
Trade in Endangered Species of Wild Fauna and Flora (Convención sobre el Comercio Internacional 
de Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestre). nom-059 Norma Oficial Mexicana de la Secreta-
ria de Medio Ambiente y Recursos Naturales que cataloga especies silvestres amenazadas, en peligro 
de extinción o sujetas a protección especial. 
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Tabla 4. Tillandsias comercializadas 
en los mercados navideños de oaxaca

Especie Precio por
unidad 

en pesos 

 Procedencia

Tillandsia achyrostachys (c) 3 Ixtlán, San Juan del Estado, Etla

T. bourgaei (c) 13 Ixtlán, Etla, Zimatlán

T. butzii (e) 4 Sierra Juárez

T. calothyrsus (c) 15-20 Etla, Mixteca

T. caput-medusae (e) 4 San José del Pacífico, Miahuatlán

T. carlos-hankii (c) 5-10 Sierra Juárez, Etla, 
San Andrés Paxtlán, Miahuatlán

T. chaetophylla (e) 3 San Miguel del Valle, Tlacolula

T. drepanoclada (e) 10 Etla

T. fasciculata (e) 5 Etla, Mixes, Santo Domingo Tonaltepec, 
Teposcolula, Ixtlán, Villa Alta, Zimatlán

T. gymnobotrya (c) 4-5 Ixtlán, Villa Alta

T. imperialis (e) 3 Sierra Juárez

T. juncea (e) 3-4 San Andrés Paxtlán, Miahuatlán

T. lautneri (c) 5 San Andrés Paxtlán, Miahuatlán

T. macdougallii (c) 3 Ixtlán, Etla, Nochixtlán

T. magnusiana (c) 1 Ixtepeji, Ixtlán

T. multicaulis (c) 3 Ixtlán, Ayutla Mixes, San Miguel 
Cajonos, Villa Alta, San Juan del Estado, 
Zimatlán

T. oaxacana (e) 3 Ixtlán, Teposcolula, Mixteca

T. plumosa (c) 1 Mixteca, Ixtlán, Etla, Teposcolula

T. punctulata (c) 4-5 Mixes, Mixteca, Sierra Juárez

T. schiedeana (e) 2 San José del Pacífico, Miahuatlán

T. usneoides (c) 5
(paquete 

de 30 g)

Sierra Juárez y Nochixtlán, 
Tlaxiaco, Etla

El precio de las bromelias expendidas en los mercados oaxaqueños durante la tem-
porada navideña no es mayor de 20 pesos por unidad. Por otro lado y de acuerdo a las 
entrevistas realizadas en 2000 por Arellano el costo variaba entre 1 y 20 pesos, depen-
diendo de la especie (Tabla 4); 4 años después oscilaba entre 1.50 y 10 pesos (sao, 2004).  
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T. violacea  (c) 7 Sierra Juárez

T. aff. chartaceae (e) 10 San Juan del Estado, Etla

T. aff. intumescens (e) 15 San Miguel Quetzaltepec, Mixes

T. aff. mexicana (c) 10 Mixteca, Etla y Nochixtlán

T. aff. oaxacana (e) 5 San Miguel Coatlán, Miahuatlán

T. aff. roland-goselinii (e) 5 Ixtlán

Para valorar estos precios es indispensable tomar en cuenta que, por lo menos 
en el Mercado Central de la ciudad de Oaxaca, muchos de los puestos temporales 
de bromelias son atendidos por comuneros que poseen un “área de piso” y salen de 
sus pueblos para dedicar algunos días a la venta de las plantas, colectadas en ocasio-
nes por ellos mismos con el permiso del Comisariado de Bienes Comunales y/o la 
Asamblea General de Comuneros. Por su parte, algunas de las personas propietarias 
de florerías establecidas sostienen que durante la temporada decembrina la compe-
tencia es mucha y los precios no les resultan atractivos, y sugieren que las bromelias 
extraídas del bosque o cultivadas en viveros comunitarios les sean ofrecidas duran-
te otras épocas del año.

Aunque su precio es corrientemente bajo, estas plantas son del interés de vive-
ristas, floristas y prestadores de servicios turísticos de Huatulco y la capital del es-
tado; incluso algunos comerciantes coinciden en que la venta de bromelias puede 
contribuir a la conservación y el conocimiento público de la riqueza de los bosques 
oaxaqueños así como al desarrollo de las comunidades forestales (sao, 2004).

Por consiguiente, las bromelias podrían incorporarse a mejores precios en la 
oferta de plantas ornamentales en áreas turísticas. De acuerdo con una encuesta, el 
monto aceptable por unidad varía entre 20 y 80 pesos para los viveristas, entre 30 
y 100 pesos para los floristas, y entre 60 y 70 pesos para los hoteleros. Los últimos 
admiten que por ciertas especies podrían pedirse hasta 200 pesos, precio cercano al 
de las bromelias más demandadas, vendidas en maceta y provenientes de viveros 
del centro de México y del extranjero: ejemplares de algunas especies de Vriesea ma-
yores de 30 centímetros de alto llegan a venderse al consumidor hasta en 250 pesos 
(sao, 2004). 
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La anotación (c) indica especies comunes y la (e) especies escasas; la abreviatura aff. significa 
que los ejemplares examinados se asemejan a la especie anotada mas no se tiene la certeza de que 
pertenezcan a ella.
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Conforme la misma investigación de sao, entre las especies más comunes en los 
distritos de Ixtlán y Pochutla que despiertan interés entre los compradores poten-
ciales se encuentran Tillandsia compresa y T. capitata (para Pochutla), y T. multicaulis, 
T. oaxacana, T. prodigiosa, T. magnusiana, T. punctulata, y T. gymnobotrya (para Ixtlán). 
Éstas, como todas las tillandsias oaxaqueñas comercializadas, entran en compe-
tencia con ejemplares mejorados e híbridos procedentes de la importación. Varias 
empresas en Centroamérica están prosperando actualmente debido al auge de las 
plantas exóticas en Europa. 

Sao también reporta en 2004 que las presentaciones más convenientes para ofre-
cer las bromelias son plantas individuales en maceta; arreglos para decorar centros 
de mesa, esquinas de habitaciones y ventanas, y plántulas para abastecer jardines y 
pequeños viveros.

Al incursionar en este mercado, es preciso que las comunidades forestales tomen 
en cuenta que aunque muchas personas conocen las tillandsias e incluso saben que 
algunas de ellas se extraen de los bosques, muy pocas están enteradas de que Oaxaca 
es el estado con la mayor diversidad de tales bromelias en el país, de que algunas 
especies son endémicas de la entidad y de México y de qué maneras se cuidan y pro-
pagan. Por ello es muy importante que las comunidades interesadas en ofertarlas 
inviertan en la difusión de estos conocimientos.

Como recurso no maderable

En la extracción, la producción y la comercialización de las bromelias intervienen 
factores que el consumidor, específicamente el de plantas ornamentales, no suele 
tomar en cuenta, de modo que son desatendidos en el mercado al determinarse el 
precio de las plantas. Algunos de tales factores son el tipo de manejo del que provie-
nen las bromelias, las mejoras ambientales y sociales de él derivadas y los destina-
tarios de tales logros.

Los beneficios económicos obtenidos de la venta de bromelias se afianzarán en la 
medida en que también den lugar a beneficios ambientales, como el mantenimien-
to del bosque y de la biodiversidad, y sociales, como la generación de opciones de 
empleo, el fortalecimiento de la organización y la continuidad  de las tradiciones. 
No olvidemos que el verdadero valor de las bromelias es parte inseparable del valor 
de las grandes extensiones forestales administradas por campesinos e indígenas, y 
en este sentido son ellas las que tienen la capacidad de:
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Asegurar que se mantengan las relaciones naturales
en donde se desarrollan las bromelias.

Esto no significa que el bosque y sus especies deban desenvolverse de manera ais-
lada de las actividades productivas, sino que ha de buscarse la integración sustenta-
ble de los procesos naturales y sociales que toman lugar en los territorios forestales. 
En tal contexto, el mercado de las bromelias es una oportunidad para allegar recur-
sos económicos a las comunidades en conformidad con las normas que garanticen 
que el recurso y sus beneficios perduren y se distribuyan equitativamente.

Como parte del bosque

Las epífitas pueden llegar a representar más de un tercio de las especies vegetales 
de un área forestal, por lo que elevan considerablemente la riqueza de los bosques y 
las selvas. Ocupan un lugar muy importante en el ciclo de nutrientes y ejercen fuerte 
influencia sobre una porción de la fauna, ya que algunas de estas plantas, sobre todo 
las bromelias, proveen de sitio para vivir a insectos, ácaros, crustáceos, moluscos e 
incluso pequeños anfibios (Mondragón, 2002); por lo tanto, su presencia contribu-
ye a que animales mayores frecuenten la arboleda, sobre todo aves y reptiles que 
encuentran agua y alimento en sus hojas. En pocas palabras, la existencia de brome-
lias en un bosque indica que muy diversos seres vivos encuentran allí condiciones 
ambientales adecuadas.
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¿Qué derechos sobre las bromelias 
tienen las comunidades?

En los territorios de las comunidades campesinas e indígenas americanas se en-
cuentra gran parte de la biodiversidad del continente, un segmento significativo de 
la riqueza natural del planeta, que se ha conservado precisamente gracias a la admi-
nistración de recursos naturales que esas poblaciones rurales han realizado.

En diferentes convenios y tratados internacionales de años recientes se han reco-
nocido los derechos de las comunidades para hacer uso de los recursos naturales y 
la biodiversidad que existe dentro de sus territorios. En algunos de ellos incluso se 
reconoce que la protección de las especies vegetales dentro de sus hábitats, llamada 
protección in situ, es un servicio ambiental resultante de la cultura, la organización y 
el trabajo de campesinos e indígenas que debe ser aceptado y respetado por quienes 
comercializan, coleccionan o investigan tales especies en herbarios, depósitos de 
semillas, invernaderos, etcétera. 

Es imprescindible que las comunidades que incursionan en el mercado de plan-
tas ornamentales de origen silvestre reconozcan y en su caso ejerzan a plenitud los 
derechos de propiedad colectiva que tienen sobre las especies que se desarrollan en 
sus territorios comunales siempre en congruencia con las leyes aseguran la susten-
tabilidad del manejo y el resguardo de la diversidad genética del país. Para eso se 
sugiere:

• Destinar en su territorio algunas áreas a la protección y otras al manejo comu-
nal de especies y ecosistemas.

• Inventariar, estudiar y manejar el recurso y las condiciones ambientales que 
lo favorecen.

• Participar en redes y organizaciones regionales, nacionales e internacionales a 
fin de salvaguardar sus atribuciones.

• Establecer convenios de colaboración con centros de investigación, empresas y 
otras instituciones del país y el extranjero.

• Condicionar relaciones justas en el estudio, el manejo y la comercialización 
del recurso.

• Desarrollar enfoques alternativos y complementarios en la utilización y con-
servación de sus recursos naturales de acuerdo con sus necesidades, capacidades y 
oportunidades.
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¿Cuáles son las opciones de mercado 
para las bromelias?

En los ámbitos regional y nacional

La persistencia de un mercado regional de bromelias arraigado en los fundamentos 
culturales de Oaxaca es garantía de que la extracción del recurso seguirá represen-
tando una fuente de ingresos. El aprovechamiento será duradero y dará mayores 
frutos sociales y ambientales si se añaden labores como:

• Recuperar las bromelias de los árboles derribados y las caídas por causas 
naturales.

• Propagar semillas e hijuelos en el bosque y multiplicar plantas en viveros.
• Aplicar un trato diferenciado según la especie.
• Organizar y capacitar a los colectores.
• Informar a la clientela sobre el origen de las bromelias que adquiere y los 

provechos del manejo comunitario del recurso. 
• Cubrir los requisitos de ley respectivos.
• Calcular el verdadero valor económico del recurso a partir de los esfuerzos 

invertidos en mantenerlo y usarlo adecuadamente.
 Todas estas tareas son parte del manejo comunitario de las bromelias, como se 

ejemplifica en la Figura 7. 
Es cierto que las bromelias provenientes de un bosque bien manejado y una co-

munidad organizada debieran costar más que las extraídas de manera individual y 
descontrolada, pero también es cierto que cuando un recurso se encarece muchas 
veces queda poco a poco en manos de unos cuantos. 

Las expendedoras de bromelias en los mercados saben que si piden mayores pre-
cios por ellas venderán menores cantidades y que seguramente otras personas se 
valdrán de esta circunstancia para colocar todas sus plantas a precios bajos, sin im-
portarles su origen y modo de obtención. 

A algunos comuneros el trámite de los avisos de aprovechamiento ante la Se-
cretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales (semarnat) les implica gastos en 
papeleo, tiempo y transporte que no recuperan con la venta de las plantas, de ma-
nera que se establecen mecanismos locales de control más flexibles pero al mismo 
tiempo difíciles de aplicar en gran escala.
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En suma, es necesario colocar las bromelias derivadas del buen manejo en un 
mercado apropiado. En otras palabras, las comunidades comercializarán en mejores 
circunstancias si construyen un mercado alternativo para su recurso en el marco de 
la ley.

Figura 7. Diagrama de opciones para el manejo comunitario de bromelias. 
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Generar un mercado propio requiere de labores de conscientización y acompa-
ñamiento al consumidor, pues es comprensible que los clientes potenciales sean 
atraídos por la belleza y la procedencia de las bromelias y a la vez encuentren difi-
cultades para adquirirlas, como: 

• Carecer del conocimiento necesario para cultivarlas.
• Desconocer la capacidad de las plantas para adaptarse a ambientes distintos 

al original. 
• Considerar alto el precio de venta.
• Tramitar los permisos exigidos para su comercialización.
Otro aspecto a tener en cuenta es que aunque todos podemos comprar bromelias, 

son los visitantes, particularmente del extranjero, quienes muestran más interés 
por la flora de Oaxaca. Debido a que las plantas no pueden salir del país es preciso 
dar al manejo del recurso un fuerte enfoque ecoturístico. Ello se facilita en comu-
nidades que ya cuentan con ofertas y propuestas de esta clase, pues pueden incluir 
en sus recorridos visitas a los viveros así como organizar exposiciones temporales 
y ferias de bromelias. Será provechoso asimismo, ofrecer materiales informativos a 
los visitantes para hacerles saber que las ganancias de la venta de los productos y los 
servicios se invierten en el manejo sustentable del recurso.

En el ámbito internacional

Por su cuna tropical, las bromelias son exóticas en los países del Norte, de modo que 
se cuentan entre las plantas ornamentales de mayor cotización en el mundo junto 
con las orquídeas, las aráceas y las heliconias, entre otras. Para adquirir ciertas bro-
melias vendidas por catálogo, generalmente en Internet, se desembolsan hasta 250 
pesos mexicanos por ejemplar. 

La diferencia entre los precios locales y los internacionales tiene que ver, entre otros 
factores, con la procedencia de las plantas. Evidentemente las bromelias de invernade-
ro son más caras debido a los recursos invertidos por los cultivadores para mejorar sus 
características, acelerar su floración, mantenerlas lozanas y libres de enfermedades…

En comparación con el mercado regional, el internacional demanda de los pro-
ductores ofertas más estables y de mayor volumen así como trámites adicionales, 
pero ante todo les exige mayor control sobre la propiedad del recurso. Tal control se 
fortalece desde los mercados regional y nacional, de manera que las comunidades 
interesadas pueden llevar progresivamente sus productos al mercado internacional 
conforme incrementan sus aptitudes para manejar el recurso y pulen sus habilida-
des para establecer relaciones equilibradas en su comercialización.
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Tomar decisiones pertinentes en este campo implica también reconocer que los 
grandes cultivadores de bromelias, en su mayoría asentados en Holanda, Estados 
Unidos y recientemente en algunos países centroamericanos, son empresas dedi-
cadas desde hace muchos años a germinar en invernadero semillas de plantas sil-
vestres y crear, patentar y exportar híbridos. No son raros los viveros en México que 
venden bromelias de importación. Asimismo, hay compañías muy interesadas en 
comprar plantas de viveros localizados en las áreas de origen de las bromelias. 

Disponibilidad. Normalmente no están todas las especies disponibles a un tiempo. 
La disponibilidad varía a lo largo del año; por ello detallamos la información al respecto. 

Origen. Todas las tillandsias ofrecidas a la venta proceden de plantas cultivadas; en ningún caso se trata 
de especímenes recogidos en su hábitat, que carecerían de la uniformidad y las garantías fitosanitarias ade-
cuadas para su exportación. 
Las áreas de origen se hallan en Centro y Sudamérica. Unas pocas especies son producidas por Xerics y 
la gran mayoría proviene de empresas con plantaciones comerciales establecidas en las áreas de origen. 
Fuera de estas áreas se comportan casi como plantas estériles y su reproducción por semilla se hace muy 
complicada.
Todas nuestras tillandsias son absolutamente ejemplares botánicos, no cultivares producto de la selección 
artificial; todas corresponden a variedades naturales que pueden encontrarse en la naturaleza. Tampoco se 
trata en ningún caso de híbridos. 
La variabilidad de las diferentes y numerosas especies de Tillandsia es muy grande y depende del área geo-
gráfica, el microclima, la altitud, etcétera. 

Búsqueda de proveedores. Estamos buscando productores capacitados de tillandsias xéricas (adaptadas 
a zonas secas) cultivadas, sobre todo en Perú, Chile, Argentina, Bolivia y México.

Ejemplo de precio. Tillandsia usneoides (heno): 
De una a 5 unidades, 4.20 euros cada una. 
Más de 5 unidades, 3.60 euros cada una. 
Más de 10 unidades, 3.00 euros cada una.

Imagen adaptada de una página de Internet, de la empresa Xerics Tillandsias (Islas Canarias, Espa-
ña), la cual ejemplifica la posibilidad de establecer relaciones comerciales con empresas dedicadas a 
la comercialización de bromelias. 
Nota: En agosto de 2007 un euro equivalía a alrededor de 15 pesos mexicanos. 
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¿Qué es el manejo 
comunitario de bromelias?

Cuando nos referimos a manejo abarcamos tanto la extracción de bromelias del bos-
que para su venta como el cultivo y la propagación de plantas en vivero a partir de 
hijuelos y semillas con fines comerciales y de conservación. Y cuando hablamos de 
manejo comunitario expresamos que la comunidad organizada se encarga de contro-
lar la extracción, también conocida como aprovechamiento, y de dirigir y mantener 
las actividades de cultivo, multiplicación y comercialización de las bromelias. Estos 
trabajos elevan el valor del recurso ya que permiten ofrecerlo como producto del 
manejo comunitario y sustentable del bosque. 

La observación de las condiciones naturales que favorecen el desarrollo de las 
bromelias brinda buenas ideas para diseñar y aplicar un manejo adecuado y diversi-
ficado del recurso. En áreas forestales sometidas a la extracción de madera es posible 
recuperar las epífitas de los árboles derribados para llevarlas a cultivo; en bosques 
en regeneración las bromelias más abundantes pueden cosecharse de manera con-
trolada para destinarlas al mercado, y en áreas de reserva comunitaria es factible 
recoger semillas para germinarlas en viveros comunales instalados en las cercanías 
del bosque.

En Oaxaca existen avanzados ejemplos del manejo de las bromelias fundamen-
tado en la organización comunitaria. La uzachi por varios años ha inventariado las 
epífitas de sus bosques, sobre todo en áreas de protección, y está recuperando las 
plantas que se desechaban en el corte de los árboles. En Nuevo Zoquiapam, de la 
ixeto, hay un grupo de mujeres que tradicionalmente ha cosechado musgo, heno 
y bromelias durante las fiestas decembrinas, mediante avisos de aprovechamiento. 
Las comunidades de Latuvi y Nevería, pertenecientes a los Pueblos Mancomunados, 
han revalorado el recurso y han delimitado e inventariado sitios con abundantes 
bromelias, algunas endémicas del estado. En San Miguel del Puerto, integrante del 
sicobi, levantaron dos inventarios, tanto en áreas de protección como en zonas cafe-
taleras, que desembocaron en la fundación de un jardín botánico comunitario.

En todas las comunidades y organizaciones mencionadas están experimentando 
con el cultivo de bromelias en vivero (sao, 2004). También en todas ellas el manejo 
de las bromelias, un recurso forestal no maderable, se practica en combinación con 
el de otros recursos maderables y no maderables, pues lo que en realidad se maneja 
es el paisaje, es decir, el bosque en su integridad.
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A fin de permitir la autorregulación de la naturaleza y de propiciar el desarrollo 
social, es necesario poner mucha atención para detectar los impactos causados por 
el manejo en las poblaciones, las especies y el ecosistema, así como en las personas, 
las familias y las comunidades. Ha de procurarse también ocasionar los menores 
impactos negativos y generar variados impactos positivos.

¿Cómo se aprovechan las bromelias 
de manera sustentable?

Cuando una unidad agraria desea aprovechar y comercializar bromelias silvestres 
en el marco del manejo comunitario del recurso, entre otras cosas debe determinar 
el cómo, que comprende no sólo el cálculo de un volumen y un ritmo de extracción 
sino también la consideración de los factores ambientales, técnicos, económicos y 
sociales que entran en juego:

• La capacidad de la especie de interés para mantener poblaciones estables, es 
decir, para sostener lo que podríamos llamar su «producción natural», dependien-
te de su ciclo de vida, de sus relaciones con los restantes seres vivos y los factores 
físicos de su entorno, de la continuidad de su hábitat.

• Los productos por obtener: plantas completas, partes de plantas, semillas, ju-
veniles, adultos… 

• Los usos y las aplicaciones, tradicionales y potenciales, del recurso.
• El precio de los productos y los servicios por ofrecer y el equilibrio entre la 

oferta y la demanda.
• La aptitud de la organización comunitaria para controlar la extracción, con-

trarrestar sus eventuales efectos negativos, asegurar la distribución equitativa de 
sus beneficios y establecer relaciones justas con actores como instituciones públi-
cas, universidades, empresas comercializadoras, consumidores, etcétera.

• Las prácticas agrícolas, forestales, turísticas y de otros tipos aplicadas en el 
mismo territorio de extracción de manera paralela o alternativa.

• Las leyes y las normas correspondientes en todos los niveles: local, comunal, 
estatal, nacional e internacional. 

• El acceso a la información, a los financiamientos y a los contactos del mercado 
de las bromelias.

No existe un método único y generalizable que incluya todos estos factores y ase-
gure el éxito de un aprovechamiento por iniciar o reoriente uno en marcha. Se trata, 
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entonces, de llevar a cabo un proceso, de atender una combinación de hechos que 
se van sucediendo. Si se toman enseñanzas de otras experiencias, pueden abordarse 
ordenada y gradualmente dichos factores, siempre con base en las prioridades y las 
oportunidades de cada comunidad.

Teniendo en mente que todos los factores del aprovechamiento operan en con-
junto, señalaremos en primer lugar los aspectos técnicos ligados a las característi-
cas naturales de estas plantas. Desde el ámbito científico se han ofrecido valiosas 
sugerencias para regular la extracción de las bromelias, como las de Wolf y Ko-
nings (2001) para algunas especies propias de bosques comunitarios de Chiapas: 
calcular el número de plantas de cada especie en cada fase de desarrollo, cosechar 
las especies que tengan garantizada su producción de hijuelos y semillas, y ex-
traer únicamente las plantas ubicadas hasta 6 metros de altura a fin de que las 
bromelias en ramas más altas dispersen sus semillas en el bosque y posibiliten el 
restablecimiento de las poblaciones. 

Como parte de la investigación emprendida por sao en 2004, a partir de los pa-
sos propuestos por Charles Peters en su manual sobre aprovechamiento de recur-
sos no maderables en bosques tropicales (1996) y de recomendaciones de Peters y 
Silvia Purata, se diseñó y aplicó un método para calcular una extracción sostenida 
de bromelias epífitas (gaia y cols., 2004). Aunque no se concluyó el tratamiento 
estadístico de los datos levantados, se recogieron aprendizajes importantes que 
pueden guiar a las comunidades en la construcción de un método simple que les 
permita, con una inversión modesta de recursos humanos y materiales, planear 
cualitativa y cuantitativamente el aprovechamiento de sus bromelias y darle el 
seguimiento apropiado.

Si bien diseñar un método definitivo llevaría varios años y estaría en manos 
de especialistas (ecólogos, biólogos, ingenieros forestales y agrónomos, principal-
mente) dispuestos a acompañar la iniciativa comunitaria, el personal técnico de 
una comunidad tiene a su alcance capacitarse en el tema e iniciar pruebas de co-
secha controlada, en tanto encuentra colaboraciones profesionales para efectuar 
los estudios pertinentes.

Subrayamos que las pruebas de extracción deben desembocar en una práctica 
fácil de ejecutar, repetir y verificar, con la que se incremente gradualmente la ca-
pacidad de la comunidad para controlar el aprovechamiento. Asimismo, han de 
basarse en la historia y los conocimientos locales del recurso, las características 
de los bosques cosechados y las normas y leyes respectivas. A continuación pro-
ponemos una secuencia de actividades y damos alguna información para cubrir 
estos aspectos.
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1. La recuperación de la historia del recurso

De inicio, sugerimos que la comunidad reflexione sobre el pasado y el presente de 
las bromelias en su territorio, sea cual sea el uso que haga de ellas. A partir de re-
uniones y pláticas entre los comuneros, con la participación de los colectores tra-
dicionales si los hubiera, y a la luz de la experiencia de vida en el lugar, se escribe la 
historia del aprovechamiento y de las condiciones del recurso.

En comunidades que ya extraen y comercializan sus bromelias, las siguientes 
preguntas pueden servir de guía en esta recuperación y reflexión colectiva:

• ¿Cuáles bromelias se extraen?
• ¿De qué tamaños son las plantas más cosechadas?, ¿por qué se prefieren?
• ¿Cómo se retiran las bromelias de los árboles?
• ¿Desde cuándo y de que áreas se cosechan?
• ¿De qué tipos de tenencia son los terrenos de extracción?
• ¿En qué temporada y durante cuánto tiempo se extraen las plantas?
• ¿Qué cantidad se cosecha por día y por temporada?
• ¿Cuánto se habrá cosechado en los últimos cinco años?
• ¿Qué efectos se notan en las bromelias y el bosque a causa de la extracción?
• ¿En dónde y a qué precios se venden las plantas?
• ¿Cuánto dinero y trabajo se invierte para extraerlas y transportarlas?
• ¿Cuál es la ganancia que se obtiene?
• ¿Se organizan de algún modo los colectores?
• ¿Qué autoridades y reglas de la comunidad tienen que ver con las bromelias?
• ¿Qué ha dado el aprovechamiento de las bromelias a la comunidad? 
• ¿Cuáles son los problemas que se enfrentan en el aprovechamiento?; 

¿cuáles y cómo se pueden resolver?
En comunidades donde las bromelias representen un recurso potencial, 

conviene que el equipo técnico exponga a la población interesada los puntos 
del manual que considere oportunos, organice algunos recorridos conjuntos 
de observación en campo y finalmente promueva la reflexión entre todos los 
participantes a partir de preguntas como: 

• ¿Cuáles clases de bromelias hay en nuestra comunidad?
• ¿Cuáles podrían ser extraídas, cultivadas, comercializadas?
• ¿En qué partes de nuestro territorio se encuentran?
• ¿Qué tan abundantes son?
• ¿Qué conocemos sobre su forma y tiempo de vida, su reproducción, su cultivo?
• ¿Qué sabemos respecto a su mercado?
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• ¿Qué nos interesa conocer en estos temas? 
• ¿Cómo podríamos organizarnos para aprovechar nuestras bromelias?
El diálogo desatado por las preguntas y las respuestas conducirá, en unos casos, 

a analizar la posibilidad de abrir un aprovechamiento controlado de las bromelias 
y, en otros, a mejorar el existente. Las conclusiones orientarán a la comunidad en la 
toma de decisiones fundamentales, entre ellas las relativas a las especies, las tempo-
radas y las zonas de extracción, y a las tareas que cada miembro y representante de 
la localidad tendrá a su cargo antes y durante la cosecha (Figura 8). 

Figura 8. Un grupo de personas recordando, comentando y anotando cómo han aprovechado las 
bromelias a lo largo de la historia de su comunidad, recuperación y reflexión indispensables para 
lograr un manejo comunitario y duradero del recurso.
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2. La determinación de las especies por aprovechar

Una vez que en colectivo se ha decidido con qué especie o especies comenzarán los 
trabajos, se determina su nombre científico. Aunque muchas bromelias son conoci-
das indistintamente como magueyitos, cada especie tiene rasgos propios que deben 
atenderse para aprovecharla de manera adecuada; en consecuencia, es preciso cono-
cer el nombre que le han dado los botánicos.

Se colectan, prensan y secan al menos tres ejemplares completos de cada especie 
de interés en estado reproductivo, es decir, con su inflorescencia, la cual permite di-
ferenciar con certeza las especies. Cada muestra se acompaña de una etiqueta con to-
dos los datos de la colecta: fecha, ubicación, colector, etcétera (Formato 1 del Anexo 
II). Estos procedimientos se explican con detalle en Miranda y González, 2002.

Se llevan las muestras a los especialistas, quienes las estudiarán empleando 
claves taxonómicas y comparándolas con ejemplares de colecciones científicas. En 
Oaxaca puede acudirse a los botánicos del Herbario del Centro de Investigaciones 
Interdisciplinarias para el Desarrollo Integral Regional (ciidir) del Instituto Politéc-
nico Nacional (ipn); en la Ciudad de México a los del Herbario Nacional de México, 
situado en la Universidad Nacional Autónoma de México (unam), o a los de la Escue-
la Nacional de Ciencias Biológicas, del ipn, y en Xalapa, Veracruz, a los del Instituto 
de Ecología, AC. 

Es importante saber que el nombre científico de todo ser vivo consta de tres par-
tes. Las dos primeras están escritas en latín, una lengua muerta, fuera de uso; son el 
género, siempre con mayúscula inicial, y el epíteto específico, siempre con minús-
cula inicial. La tercera parte corresponde al apellido, las iniciales o la abreviatura 
del nombre de la persona que describió la especie y la diferenció de otras. Como el 
género y el epíteto específico han de distinguirse del resto del texto en que aparecen, 
usualmente se escriben en cursivas en las publicaciones y subrayadas en los manus-
critos. Por ejemplo:

                                Tillandsia                     carlos-hankii                       Matuda
                                  Género     Epíteto específico      Descriptor

Algunos nombres científicos se modifican conforme avanza el conocimiento de 
la biodiversidad, pues se descubren especies nuevas, se cae en la cuenta de que una 
especie en realidad son dos, se resuelve que otras dos son una sola… Por lo tanto, 
la determinación del nombre científico de una planta puede ser un proceso largo. 
Dado que las comunidades por lo general tienen un área de aprovechamiento y 
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estudio bien delimitada, podrán avanzar en otros aspectos del conocimiento del 
recurso si se enfrentan con tal circunstancia; lo esencial es que sepan caracterizar 
y diferenciar las bromelias de su territorio e incluso detectar las variaciones que 
las plantas muestran en condiciones ambientales diferentes. Este conocimiento 
ecológico acumulado por los campesinos puede, adicionalmente, aportar mucho al 
trabajo de los científicos dedicados a las bromelias.

Ya precisado el nombre científico de las especies por manejar en el territorio co-
munal, en bibliotecas, centros de investigación y páginas de Internet se averiguan 
detalles de su forma, ciclo de vida, hábitat, distribución, cultivo y mercado. Final-
mente, se redacta una ficha descriptiva para cada especie conjuntando la informa-
ción documental recopilada y el conocimiento local expresado en las reuniones de 
la actividad anterior.

3. La toma de datos en campo

La toma de datos en campo antes, durante y después del aprovechamiento no es 
un simple requisito legal sino un trabajo regular de la comunidad que, entre otras 
cosas, contribuye a asegurar la permanencia del recurso y permite calcular el valor 
real de los productos pues proporciona un registro continuo del esfuerzo aplicado 
en brindar una oferta sostenida de bromelias.

Reiteramos la sugerencia de tender lazos de colaboración mutua con especia-
listas de organismos académicos, de investigación o civiles a fin de aplicar los mé-
todos apropiados para calcular el número de bromelias en un área y la cantidad 
de plantas que es posible extraer sin impactar excesivamente las poblaciones sil-
vestres. 

Asimismo, recomendamos que la comunidad lleve a cabo una evaluación y va-
loración general de su recurso antes de la intervención de los colaboradores exter-
nos. Muchas comunidades organizadas han demostrado que es posible generar un 
conocimiento integral y útil a partir del trabajo cotidiano y la capacidad propia 
para ensayar la extracción y el cultivo en porciones de su territorio comunal.

A continuación describiremos el trabajo de campo adecuado para estimar las 
existencias del recurso, su capacidad de reproducción y su respuesta al aprovecha-
miento. Invitamos a poner en práctica los procedimientos de los pasos d) y e) en 
una primera salida y modificarlos en lo necesario a la luz de la experiencia: supri-
mir la recolección de unos datos y agregar la de otros, abarcar más de una especie 
a la vez, adaptar los formatos, mejorar el reparto de tareas entre los encargados, 
etcétera. Así será más eficiente el trabajo en lo sucesivo.
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a) Reconocer las bromelias y los árboles
Los participantes en el trabajo de campo estudian la ficha descriptiva de la especie 
de bromelia de interés, elaborada en la actividad 2, así como muestras frescas, fotos 
y dibujos para reconocer las características que la distinguen del resto de las espe-
cies existentes en la comunidad.

En recorridos de observación en el bosque se establecen los rangos de tamaño de 
la especie, procurando que coincidan con las etapas básicas del ciclo de vida: plán-
tula, juvenil y adulta. Para cierta especie los rangos podrían ser plántulas, de 3 a 15 
cm; juveniles, de 15.1 a 25 cm, y adultas, de 25.1 a 35 cm, el tamaño a partir del cual 
florecen. Observe en este ejemplo siempre son 10 los cm que comprenden cada ran-
go. Los especialistas miden estas especies desde la base de la roseta hasta la punta de 
la inflorescencia, por lo que es conveniente tomar como referencia el tamaño de las 
plantas en floración como primera referencia para fijar los rangos de tamaño, aquí 
llamados convencionalmente plántula, juvenil y adulta. Como las plántulas recién 
emergidas de las semillas son tan pequeñas que resulta difícil identificarlas, aunque 
a veces su cercanía con plantas maduras permite suponer de qué bromelias se trata, 
aconsejamos que el rango mínimo tenga como límite inferior el tamaño a partir del 
cual la especie es inconfundible; éste será la segunda referencia para establcer los 
rangos de tamaño de la especie.

 En plantas sin flores se mide desde la base de las hojas hasta la punta de las ho-
jas más externas. Recomendamos medir al menos veinte plantas de cada especie 
para generalizar con suficientes bases sus rangos de tamaño. Es necesario observar 
en campo las diferentes formas de cada bromelia a fin de familiarizarce con ellas y 
mantener siempre el mismo criterio para distinguir las etapas del ciclo de vida, Si 
los individuos de una especie alcanzan grandes medidas, se emplean más de tres 
rangos, por ejemplo, plántula, juvenil I, juvenil II y adulta. 

Puesto que se precisa distinguir las especies de los árboles en que las bromelias 
se encuentran, es muy práctico componer y enmicar un catálogo de muestras de 
ramas, hojas y flores en el que se destaquen las peculiaridades de las especies menos 
conocidas por quienes toman parte en el trabajo de campo.

Otro punto que se resuelve en recorridos por el bosque es la estimación de la can-
tidad de plantas de la especie de bromelia de interés presente en un árbol. Se funda 
en rangos relativos y subjetivos que los participantes determinan con base en su 
experiencia y el conocimiento local; por ejemplo, muy escasa, escasa, regular, abun-
dante y muy abundante. Es imprescindible que entre todos acuerden criterios cla-
ros para aplicar los rangos y decidan si los ocupan para toda especie de árbol o para 
algunas en particular. Sugerimos tomar en cuenta solamente árboles cuyo tronco 
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tenga un diámetro, a la altura del pecho del observador, mayor de 10 centímetros y 
que porten bromelias de la especie en estudio.

b) Caracterizar y dividir en parcelas 
la zona de aprovechamiento
La zona de aprovechamiento se marca en los mapas de la comunidad y de la re-
gión, preferentemente las cartas topográficas del Instituto Nacional de Estadística, 
Geografía e Informática (inegi). Sus límites, acordados en asamblea, han de ser con-
gruentes con los usos más convenientes del territorio comunal (de haberlo, debe 
acatarse el plan de ordenamiento territorial) y con las conclusiones de la recupe-
ración histórica del recurso (la actividad 1). Asimismo, se toma nota de los tipos de 
tenencia de la tierra en la zona, de sus usos anteriores por lo menos en los últimos 
diez años, de los usos de los terrenos colindantes y de las características geográficas 
y ambientales relevantes para las bromelias, como elevaciones, cauces, vientos, hu-
medad… 

Dado que sería imposible tomar datos de todas y cada una de las bromelias exis-
tentes en la zona de aprovechamiento, se divide en parcelas. Para establecerlas se 
recorre la zona y se delimitan secciones de no más de diez hectáreas que inclu-
yan grupos de árboles con mayor presencia de bromelias, procurando que sean de 
formas regulares como cuadros y rectángulos y que los bordes mayores sean per-
pendiculares a la pendiente del terreno. Para demarcar con claridad las parcelas 
y facilitar su localización posterior, en sus linderos se colocan señales hechas de 
cinta plástica de color, estacas, piedras grandes o pintura, y en los mapas se indican 
suficientes elementos distintivos del paisaje, como lomeríos, riberas y peñascos; 
ayuda también numerarlas o nombrarlas. Si es posible, se determinan los vértices 
de la zona con un geoposicionador.

Las parcelas serán consideradas rodales, a semejanza de los empleados en el 
corte de la madera. Por tanto, el hecho de fraccionar la zona de aprovechamiento 
en parcelas no significa que en todas ellas se extraerán bromelias a la vez sino 
que se programará la cosecha, de tal suerte que habrá, en un momento dado y 
según las conclusiones de los estudios que se efectúen y los acuerdos que se to-
men, parcelas en aprovechamiento, parcelas en descanso, parcelas protegidas, 
parcelas semilleras e incluso parcelas en restauración. Si la zona incluye terrenos 
parcelados o cafetales bien delimitados, conviene identificar a los propietarios co-
rrespondientes y efectuar la división de las parcelas con ellos, a fin de convenirla 
adecuadamente y de propiciar su involucramiento en la toma de datos de campo 
hasta el manejo del recurso.
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c) Preparar la toma de datos en campo
Se programan las fechas para el trabajo de campo en función de la cercanía de la 
zona de aprovechamiento al poblado, el tamaño de las parcelas, las condiciones 
climáticas y el número de participantes. Cada equipo debe constar por lo menos 
de tres personas, todas capaces de reconocer las especies de bromelias de interés y 
cuando menos una con vigor y habilidades para trepar árboles. Recomendamos bus-
car la participación de representantes del cabildo comunal, técnicos comunitarios, 
productores, colectores tradicionales y mujeres y jóvenes interesados en el manejo 
de estas plantas.

Antes de la primera salida, se acondiciona un sitio próximo al pueblo y bajo 
sombra natural para mantener en cultivo y observación las bromelias traídas del 
bosque. Puede ser un arbolado, una parcela, un cafetal o propiamente el vivero de 
bromelias de la comunidad (véase el siguiente capítulo). Igualmente se designa a las 
personas que se encargarán de atender esta colección.

Finalmente se alista el siguiente material para cada equipo:
• Una cuerda gruesa de 30 m de largo con marcas a los 20, 20.10, 20.40, 20.80, 

21.54, 22.36, 23.32, 24.41, 25.61, 26.91 y 28.28 m. Es la cuerda principal.
• Una cuerda delgada de 10 m con una marca en el centro, esto es, a los 5 m.
• Brújula con clisímetro o ambos instrumentos.
• Mapa de la zona.
• Geoposicionador, de ser posible.
• Equipo básico para escalar, si se considera necesario.
• Cámara fotográfica, preferentemente digital.
• Machete o espátula y desarmador para desprender las bromelias.
• 3 tiras de tela blanca y ligera, de aproximadamente 1.2 por 4 m cada una.
• Huacales o cajas de cartón para trasladar las plantas.
• Formatos (proporcionados en el Anexo II), tabla de apoyo, hojas blancas y lápi-

ces con goma.
• Láminas de aluminio de aproximadamente 10 por 20 cm y numeradas, y cla-

vos de 2 pulgadas para fijarlas en el tronco de los árboles. Es posible sustituir estos 
materiales por un machete y pintura en aerosol: se retira un poco de la corteza y 
se pinta el número correspondiente. 

• Etiquetas de mica de 4 por 7 cm con una pequeña cuerda de nailon para atar-
las a los manojos de bromelias y dos plumones indelebles.

• 2 cintas métricas de 3 m.
• Cintas coloridas para marcar, paliacates o banderines.
• Sobres de papel.



47

• Una vara de Biltmore para medir el diámetro de los troncos; en gaia y cols., 2004 
se explica su elaboración y empleo. Puede reemplazarse por las cintas métricas.

• Mecahilo delgado.
• Binoculares.
• 3 pares de guantes de carnaza.
• Botiquín.

d) Registrar el número y las especies de árboles con bromelias y 
estimar la cantidad relativa de las bromelias.
Ya en campo, se comienza por tomar datos en una parcela de la zona de aprovecha-
miento. Los miembros del equipo se colocan en una esquina de la parcela; a partir 
de ahí, en el borde más largo y perpendicular a la pendiente del terreno, colocan 
señales cada 100 metros. Parado en la primera señal, un participante sujeta el ex-
tremo inicial de la cuerda principal mientras que otro toma el extremo opuesto en 
la marca correspondiente a 20 metros y avanza sobre una línea recta imaginaria 
paralela a la pendiente usando la brújula como guía, para esto hay que mantener 
la aguja imantada de la brújula siempre en ángulo recto con respecto al borde ma-
yor de la parcela. Cuando la cuerda se tensa, se pone con cuidado sobre el suelo y 
la persona ubicada en el punto de partida mide con el clisímetro la pendiente del 
terreno entre ella y su compañero (Figura 9).

Si la pendiente es menor de 10%, extienden la 
cuerda delgada y colocan su centro sobre la cuer-
da principal, tanto en el punto de partida como 
en la marca de 20 metros. Así se definen los pri-
meros dos cuadrantes donde se tomarán datos, 
cada uno de 5 metros de ancho y 20 metros de lar-
go, situados uno a la izquierda y otro a la derecha 
de la cuerda principal y de la persona parada en el 
punto de partida. 

Si la pendiente es mayor de 10%, la persona en 
el interior de la parcela toma la cuerda principal 
en la marca correspondiente a la pendiente del 
terreno, según la Tabla 5, y camina de nuevo si-
guiendo la dirección establecida. Por ejemplo, si 
la pendiente es de 40%, sujeta la cuerda en la mar-
ca de 21.54 metros; al tensarse la cuerda proceden 
a formar los cuadrantes.

Tabla 5. Ajuste del largo de los 
cuadrantes de muestreo en función 

de la pendiente

Pendiente en % Largo del 
cuadrante en m

0 20.00

10 20.10

20 20.40

30 20.80

40 21.54

50 22.36

60 23.32

70 24.41

80 25.61

90 26.91

100 28.28
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5 metros

20 metros

Brújula

5 metros

Figura 9. Dos personas estableciendo los primeros cuadrantes en una parcela de apro-
vechamiento de bromelias de su comunidad. A partir de los datos sobre los árboles y las 
bromelias obtenidos en todos los cuadrantes trabajados estimarán la abundancia del 
recurso en la zona de aprovechamiento comunitaria. 



49

Enseguida se anotan los datos de los árboles y de las bromelias indicados en el 
Formato 2 del Anexo II. Insistimos en que se consideren únicamente los árboles 
cuyo tronco tenga un diámetro a la altura del pecho (dap) mayor de 10 cm y que sos-
tengan bromelias de la especie de interés. Los árboles con más de la mitad de su copa 
dentro del cuadrante y la base de su tronco fuera de éste, pueden incluirse o excluir-
se de la toma de datos; lo importante es que los participantes en el trabajo de campo 
tomen una resolución colectiva al respecto y la mantengan en todos los casos. 

Una vez terminado el registro de datos en los dos primeros cuadrantes, la persona 
que estuvo en el punto de partida toma el extremo inicial de la cuerda principal y se 
para en el sitio al que llegó su compañero, y éste sujeta la cuerda en la marca de los 
20 metros y camina de nuevo continuando la línea recta imaginaria, es decir, repi-
ten el procedimiento descrito para establecer dos cuadrantes nuevos, en los cuales 
también tomarán datos de árboles y bromelias. A cada tendido de la cuerda princi-
pal le llamamos transecto. Al llegar al límite de la parcela el equipo se traslada a la 
siguiente señal de 100 metros en el borde mayor para continuar el tendido de tran-
sectos, la formación de cuadrantes y la toma de datos en éstos, hasta terminar toda 
la parcela. Si en un transecto la pendiente cambia de sentido, es decir, si el terreno 
sube y luego baja o a la inversa, se dividen los cuadrantes en dos secciones, una para 
cada sentido de la pendiente.

Con este método se conocen el número y las especies de los árboles portadores 
de bromelias y se estima la cantidad relativa de éstas en poco menos de 10% de la 
superficie de la parcela, lo cual proporciona datos suficientemente representativos 
y útiles.

e) Registrar la distribución, el tamaño 
y el número de las bromelias en ciertos árboles
El segundo paso en campo es contar y medir las bromelias de interés en algunos de 
los árboles de la parcela. Los participantes determinan cuáles son las especies de 
árboles distintivas de la parcela, esto es, las más frecuentes, no las que portan mayor 
cantidad de bromelias. Sugerimos seleccionar árboles fáciles de escalar de dichas 
especies y de diferentes edades; su número dependerá de las observaciones de los 
equipos, el tamaño de la parcela y la abundancia de árboles con bromelias. El mues-
treo de al menos 10% de los árboles de la parcela es lo ideal, pero si representara un 
número enorme e inmanejable de bromelias (recuérdese que se transportarán hasta 
el sitio preparado para su cultivo), bastará con retirar las de algunos de los árboles 
del lugar y hacer una estimación visual de la presencia, tamaño y ubicación de las 
bromelias en el resto de los árboles. 
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Cada árbol por muestrear se marca con un número consecutivo, inscrito en una 
lámina de aluminio o pintado en el tronco. Enseguida se llena el Formato 3 del 
Anexo II. Antes de treparlo, se fotografía cada árbol y se divide imaginariamente su 
copa en tres niveles: el inferior, integrado por las primeras ramas; el medio, común-
mente el de mayor ramificación y más accesible para trabajar, y el superior, consti-
tuido por las últimas ramas, del cual muy probablemente sólo se puedan contar las 
bromelias con los binoculares.

Se extienden las tres tiras de tela sobre el suelo; cada una corresponderá a un 
nivel del follaje. La persona asignada a la tarea se sube al árbol y retira con cuidado 
las bromelias de la especie en estudio de cada nivel; sus compañeros las reciben y 
las depositan en la tira respectiva. Es necesario protegerse con guantes al manipular 
las plantas pues suele haber insectos y reptiles entre sus hojas. Se extraen solamente 
aquellas bromelias que muestren con claridad las características de la especie de 
interés. No hay que empeñarse en bajar absolutamente todos los ejemplares, pues 
varios no podrán ser retirados; bastará entonces con observarlos, anotar sus datos y 
especificar en el Formato 4 del Anexo II que se dejaron en el árbol. 

Se miden y se agrupan las bromelias conforme los rangos de tamaño fijados en 
el paso 3.a), se cuentan los individuos de cada rango y se registran observaciones 
sobre la presencia de hijuelos, las inflorescencias (cerradas, abiertas, con semillas 
visibles…), las enfermedades, la marchitez, la asociación con otras especies, etcétera 
(Figura 10). Estos datos se anotan también en el Formato 4.

Las plantas colectadas en cada árbol se envuelven en hojas verdes, se amarran 
con mecahilo o con un bejuco en manojos no muy apretados, a los cuales se les ata 
una etiqueta de mica rotulada con el número del árbol y la fecha, y se transportan en 
huacales o cajas de cartón al sitio de cultivo y observación. Las semillas maduras se 
guardan en sobres de papel en los que se anotan la fecha, el nombre de la especie y 
el número o nombre de la parcela, y se llevan también al sitio de cultivo. El destino 
de estas plantas y semillas se explica en capítulos posteriores. 

f) Registros en otras parcelas
El conjunto de los encargados decide en cuántas y cuáles parcelas aplicará los pro-
cedimientos de los pasos 3.d) y 3.e) a fin de lograr una estimación suficientemente 
precisa del recurso disponible en toda la zona de aprovechamiento; tendrá pre-
sente la importancia de levantar datos también en parcelas con bajas cantidades 
de bromelias. 
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Figura 10. Para conocer la distribución de la 
bromelia de interés en los árboles, se retiran 
los ejemplares, se agrupan por nivel del follaje 
y tamaño, se cuentan y se miden. Cada año son 
visitados los árboles para observar los efectos 
de la extracción. Superior

Media

Inferior

Clase I

Especie 1

Especie 4
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Media

Inferior
Clase II

Clase III

Especie 1
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g) Análisis de datos.
Al concluir el trabajo de campo se revisará cuidadosamente la información recaba-
da. Con los datos de ubicación se podrán elaborar mapas que se;alen la presencia y 
la abundancia de las diferentes especies de bromelias en las distintas parcelas de la 
zona de aprovechamiento. Los datos de abundancia relativa de bromelias por árbol, 
podrán indicar si existe alguna relación entre especies de bromelias y especies de 
árboles. Mientras que los conteos por árbol podrán indicar si las bromelias (en sus 
diferentes tamaños) siguen algún patrón general de distribución dentro de los tres 
niveles en que se dividió el follaje, y cual es el porcentaje de individuos que existe 
en cada clase de tamaño. Se considera que una población estable los individuos me-
nores son los más numerosos, seguidos de los juveniles y luego de los adultos.  Con-
vendrá  que los participantes hagan un análisis general de las hojas de registro y que 
después consulten a un profesionista para contar con mayores bases para establecer  
las reglas de aprovechamiento (actividad 4). 

Adicionalmente, los recorridos a pie proporcionarán a los participantes informa-
ción cualitativa muy importante por ejemplo acerca del estado de salud de la espe-
cie, la presencia de plagas, de la asociación con otras especies, de sus requerimien-
tos de luz o de aireación, etcétera, recomendamos acopiar estas observaciones para 
también tomarlas en cuenta en la actividad 4.

h) Seguimiento de los árboles marcados
Cada año y al menos durante cinco años se visitarán los árboles marcados y des-

pojados de bromelias para observar sus copas con binoculares y registrar los cam-
bios que se perciban en la especie extraída y las restantes. Esto quiere decir que no se 
efectuará ninguna extracción más en estos árboles: estarán bajo cuidado y observa-
ción para obtener información útil. El seguimiento puede ser también fotográfico 
siempre y cuando se asegure la buena calidad de las imágenes. Llevar esta relación 
de los cambios será indispensable para responder preguntas como ¿cuánto tiempo 
pasa antes de que un árbol comience a repoblarse de bromelias?, ¿las plantas que 
aparecen son de la especie retirada o de otras?, ¿existe alguna relación entre el árbol 
(especie, follaje, ubicación…) y la velocidad con que resurgen las bromelias?, ¿qué 
efectos negativos se expresan y cómo pueden aminorarse?
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4. El establecimiento de las reglas comunitarias 
para una prueba inicial de aprovechamiento 

Aunque los datos precisos sobre la capacidad de recuperación de las poblaciones 
de bromelia sometidas a la extracción se obtendrán, como ya dijimos, con la co-
operación de especialistas y por lo menos después de cinco años de estudios, es 
factible emprender en una o más parcelas de la zona de aprovechamiento una fase 
experimental. Si se trata de una comunidad que extrae bromelias periódicamente 
convendría delimitar en un mapa, además de parcelas experimentales, zonas de ex-
clusión, es decir zonas en donde ya no se extraerán bromelias y que servirán como 
reserva y como referencia del estado natural del bosque. Igualmente hay que deli-
mitar las zonas de aprovechamiento tradicional y llevar un registro del volumen 
y de las características de las especies que se están aprovechando como referencia 
para calcular el grado de sostenibilidad del aprovechamiento. 

En las parcelas experimentales se pondrán a prueba las reglas de cosecha que se 
deriven de la información acumulada y examinada por la comunidad hasta el paso 
3.g). La fase experimental también propiciará que los colectores realicen su labor 
con mayor control, se capaciten y colaboren en el seguimiento del aprovechamien-
to y el ajuste de las reglas. Llevar el registro contable de los volúmenes extraídos y 
comercializados igualmente resultará esencial para tomar las mejores decisiones 
sobre los múltiples aspectos del acopio, el transporte y la venta del recurso.

Para construir las reglas iniciales se estudiarán el análisis de los datos de campo, 
la información documental acopiada y el conocimiento local buscando responder 
a preguntas como las siguientes:

• ¿Qué tanto abunda y cómo se distribuye la bromelia de interés en cada parce-
la y en toda la zona de aprovechamiento?

• ¿Qué condiciones ambientales y sociales favorecen su presencia? 
• ¿En que árboles se encuentra con más frecuencia?
• ¿Se hallaron plantas desarrolladas a partir de semilla? ¿Qué evidencias lle-

van a pensar en este origen?
• ¿Qué tan significativa es la reproducción por hijuelos?
• ¿Cuáles son los porcentajes promedio de las plántulas, los juveniles y los 

adultos presentes en los árboles?
• ¿Cómo se distribuyen las bromelias de cada rango de tamaño en los tres nive-

les de la copa?
• ¿De qué tamaños son las plantas más fáciles de extraer?
• ¿Qué distancia hay entre los árboles cosechados?
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• ¿Serviría clasificar las parcelas para cosecharlas de acuerdo con sus caracterís-
ticas distintivas? ¿En qué rasgos se basaría tal clasificación?

• ¿Con cuáles criterios se elegiría a los mejores árboles para extraer bromelias?
• ¿Se podría establecer un número o un porcentaje adecuado de plantas por ex-

traer de un árbol?
• ¿Hasta qué nivel de copa sería pertinente cosecharlas? 
• ¿Las bromelias de cuál rango de tamaño convendría aprovechar?
• ¿Qué parcelas tienen las mejores condiciones para iniciar el aprovechamiento 

experimental? 
• ¿Existen otras especies de bromelias utilizables?
• ¿Hay otras condiciones de la comunidad y el bosque que importaría tener en 

cuenta en el aprovechamiento?
Además, se reflexiona sobre otros aspectos técnicos de la extracción cuya prác-

tica muy posiblemente genere dudas en los colectores cuando inicien su labor de 
manera controlada: 

• ¿La bromelia de interés se distingue claramente de las restantes especies?
• ¿La técnica para desprenderlas es adecuada? ¿Convendría usar una garrocha?
• ¿Resultan dañadas otras plantas durante la extracción?
• ¿Cuántas bromelias es posible transportar y cuál es la mejor manera de hacerlo?
Finalmente, las pruebas en el vivero darán respuesta a cuestiones básicas del 

cultivo, la multiplicación y la comercialización de las bromelias:
• ¿Cómo responden las bromelias de interés a su traslado del bosque al vivero?
• ¿Cómo reaccionan al riego y a la sombra?
• ¿Es posible reproducirlas en vivero? ¿En qué condiciones?
• ¿Cuál es el método de propagación más conveniente?
• ¿Qué cuidados se recomendarían al comprador? 
• ¿Cuál sería la mejor presentación para su venta?
Comenzar con un ensayo de cosecha en una parcela contribuirá a reducir los im-

pactos ambientales negativos de la extracción, a poner de relieve el esfuerzo organi-
zativo requerido por el aprovechamiento comunitario, a evidenciar sus beneficios 
sociales y ambientales, a sondear el comportamiento del mercado, etcétera.

Las reglas técnicas y organizativas guiarán a los colectores, los técnicos y las autorida-
des de la comunidad y serán el punto de partida para componer en su momento el plan 
de manejo del recurso. Insistimos en que para formularlas son tan valiosas las conclu-
siones derivadas de las mediciones y los estudios como el conocimiento, la experiencia 
y la forma de organización de los colectores y la comunidad entera. Con tales funda-
mentos, las reglas serán comprensibles y fáciles de cumplir y mejorar en la práctica.



55

Tras su elaboración, las reglas iniciales se proponen ante la asamblea comunita-
ria para su análisis, modificación y aprobación; después se tramita el aviso de apro-
vechamiento señalado por la ley. Una vez establecidas, se pone en práctica la extrac-
ción de prueba, con la infaltable revisión periódica de sus efectos en campo. Al final 
de la fase de ensayo y con el aporte de especialistas se evalúan los resultados y los 
impactos, se reconsidera cada una de las reglas, se ajustan en lo necesario y se abre 
un nuevo aprovechamiento, también experimental o en mayor escala.

Para tomar la decisión de incrementar la cosecha deben conocerse y estudiarse 
en detalle las oportunidades, las dificultades y las facilidades del mercado, que in-
fluyen de manera terminante en las iniciativas comunitarias de manejo de recursos 
no maderables, como las bromelias. De igual manera es muy aconsejable construir 
un mercado regional o nacional apropiado al volumen de extracción y a la fortaleza 
de la organización antes de incursionar en el mercado internacional, actualmente 
en auge.

Muchas experiencias de manejo campesino e indígena de recursos naturales de-
muestran que la presión sobre las áreas de alta biodiversidad de una comunidad 
se regula y disminuye principalmente a partir de la normatividad local, y que ésta 
es clave para diversificar el mercado y abrir nichos en él. Adicionalmente, cuando 
las reglas comunitarias se formalizan en el marco de las instituciones nacionales 
correspondientes no sólo se cumple un trámite; se ayuda a que la normatividad am-
biental mexicana se actualice con base en experiencias colectivas.

A manera de ejemplo, recogemos algunas reglas de la comunidad oaxaqueña de 
San Miguel del Puerto para aprovechar las bromelias dentro de su territorio, éstas 
pudieran ser tomadas en cuenta para establecer reglas en parcelas experimentales 
en otras comunidades:

• La zona de aprovechamiento durante tres años sucesivos corresponderá a las 
áreas conocidas como Cerro Machete, La Ensenada y Arroyo Piedra. Posteriormen-
te, la cosecha se efectuará en el área denominada El Rayo. 

• El Comisariado abrirá una convocatoria para la inscripción en el padrón de co-
lectores de bromelias, el cual tendrá este año un número máximo de 70 integrantes.

• Los colectores se registrarán en el padrón en las fechas indicadas en el calenda-
rio de aprovechamiento y recibirán una plática de capacitación antes del inicio de 
la temporada. 

• La temporada de cosecha abarcará de febrero a junio de cada año.
• Sólo se cosechará en los árboles marcados por los técnicos comunitarios, quie-

nes asimismo, evitarán que se extraigan plantas de árboles con gran número de 
individuos pequeños y procurarán que siempre existan grupos de «árboles semille-
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ros», los cuales se dejarán intactos para mantener la producción, la dispersión y la 
germinación de semillas de bromelias. 

• Exclusivamente se extraerá el magueyito rojo, llamado también Tillandsia bra-
chycaulos. 

• Sólo se retirarán las bromelias de entre 10 y 25 centímetros de alto y ubicadas 
en las ramas de las partes media y baja de la copa.

• Las plantas se desprenderán con el borde sin filo del machete para no maltratar 
al árbol o con las garrochas que se fabricarán con ese propósito.

• Cuando las bromelias se encuentren en macollos grandes se extraerá hasta la 
mitad de las plantas que cumplan con el tamaño requerido, sin dañar al resto.

• Cada colector podrá cosechar hasta un máximo de 100 plantas por temporada.
• Los colectores darán 2 días de tequio en el vivero de bromelias cada temporada. 
• Las plantas cosechadas serán recibidas y pagadas por la autoridad comunal en 

las fechas marcadas en el calendario de aprovechamiento. Se revisarán y seleccio-
narán en el taller del vivero; se destinará 5% de ellas a las pruebas en el vivero y el 
resto se enviará al mercado regional.

• En la temporada en que se forman las semillas, los colectores distribuirán las de 
una o dos espigas sobre las ramas de otros árboles del área, fijándolas con un poco 
de agua.

• Conforme al acuerdo de asamblea que autoriza el inicio del aprovechamiento, 
se abrirá un fondo comunal para el manejo de la bromelia, el cual se recuperará a 
medida que se venda el producto.

• Los colectores entregarán las plantas cosechadas al Comisariado después de que 
los técnicos comunitarios hayan verificado que éstas cumplen con los requisitos 
previstos en el curso de capacitación, y recibirán el pago correspondiente del fondo 
comunal según el precio de garantía calculado para la especie, 20 pesos por unidad. 

• Los técnicos comunitarios se encargarán de difundir la convocatoria, integrar el 
padrón de colectores, registrar el número de plantas cosechadas y dar seguimiento 
al efecto de la extracción y a los árboles incluidos en el estudio de campo.

• El centro de acopio será el vivero de la comunidad.
• Las plantas se montarán en arreglos confeccionados por los encargados del vi-

vero y se ofrecerán en la ruta ecoturística de la comunidad. Conforme se vendan se 
recuperará el fondo comunal, se completará el pago a los colectores y se mejorará el 
vivero de bromelias para que reciba visitas. 

• Los colectores mantendrán por tres años el compromiso de reportar a las autori-
dades, los técnicos comunitarios o los asesores externos cualquier efecto del aprove-
chamiento que observen en el campo. 
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• Si se presentaran daños severos por la extracción u otros incidentes, la autoridad 
convocará a los productores y los colectores a participar en labores de restauración. 

• Se contará con el apoyo de dos especialistas para capacitar a los colectores, dar 
seguimiento al aprovechamiento y cubrir los trámites legales correspondientes. 

5. El cumplimiento de las leyes federales 
relativas a su aprovechamiento 

Las disposiciones jurídicas que deben acatarse en la extracción y la comercializa-
ción de las bromelias están a cargo de la semarnat y se concentran en la Ley General 
de Vida Silvestre (lgvs) y la Ley General de Desarrollo Forestal Sustentable (lgdfs), 
adicionalmente, es necesario verificar si las especies cosechadas están amenazadas, 
en peligro de extinción o sujetas a protección especial mediante la consulta de la 
nom-059-ecol-2002. Todas estas leyes se pueden consultar en la página de internet 
de la semarnat. 

Antes de describir este marco legal vale mencionar que no ha sido elaborado 
específicamente para las bromelias, de modo que la experiencia comunitaria en el 
manejo del recurso proporcionaría elementos muy útiles para mejorarlo e incre-
mentar gradualmente el respaldo institucional al uso sustentable de la biodiver-
sidad. 

Las bases del aprovechamiento de las bromelias están comprendidas en la lgvs, 
de la cual proceden los siguientes artículos:

Artículo 83. El aprovechamiento extractivo de ejemplares, partes y derivados 
de la vida silvestre requiere de una autorización previa de la Secretaría [de Medio 
Ambiente y Recursos Naturales] en la que se establecerá la tasa de aprovechamiento 
y su temporalidad.

Artículo 84. Al solicitar la autorización para llevar a cabo el aprovechamiento 
extractivo sobre especies silvestres que se distribuyen de manera natural en el 
territorio nacional, los interesados deberán demostrar:

a) Que las tasas [de aprovechamiento] solicitadas son menores a la [tasa] de re-
novación natural de las poblaciones sujetas a aprovechamiento, en el caso de ejem-
plares de especies silvestres en vida libre.

b) Que éste [el aprovechamiento] no tendrá efectos negativos sobre las pobla-
ciones y no modificará el ciclo de vida del ejemplar, en el caso de aprovechamien-
to de partes de ejemplares.
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Artículo 91. Los medios y formas para ejercer el aprovechamiento deberán mi-
nimizar los efectos negativos sobre las poblaciones y el hábitat.

La autorización de aprovechamiento generará para su titular la obligación de 
presentar informes periódicos de conformidad con lo establecido en el reglamento 
[de la lgvs], que deberán incluir la evaluación de los efectos que ha tenido el respec-
tivo aprovechamiento sobre las poblaciones y sus hábitats.

Bromelias protegidas 
Si una especie de interés está incluida en alguna categoría de defensa de la nom-
059, procede establecer y registrar una Unidad de Manejo para la Conservación de 
la Vida Silvestre (uma). De acuerdo con el artículo 39 de la lgvs las uma pueden tener 
objetivos de restauración, protección, mantenimiento, recuperación, reproducción, 
repoblación, reintroducción, investigación, rescate, resguardo, rehabilitación, exhi-
bición, recreación, educación ambiental y aprovechamiento sustentable.

Una uma puede implantarse en diferentes ámbitos, según convenga: un predio, 
una comunidad, una región. En todo caso es preciso cubrir varios requisitos de ley 
ante la semarnat, entre ellos los acuerdos de asamblea correspondientes, el nombra-
miento de un responsable social y de un responsable técnico del aprovechamiento, 
el padrón de productores y el plan de manejo, el cual es un documento indispensa-
ble que señala los métodos y los volúmenes de una cosecha sostenible así como los 
medios para controlar el aprovechamiento. Es importante insistir en que tratándo-
se de bromelias incluidas en la norma referida deberán priorizarse las labores orien-
tadas a la protección y el restablecimiento de sus poblaciones.

La información solicitada para registrar una uma es básicamente:
I. Datos generales: uso del suelo, arroyos y ríos, vegetación y especies protegidas 

en el territorio por aprovechar.
II. Evaluación de los recursos: taxonomía y biología de las especies, formas de 

propagación y mapa de distribución.
III. Plan de manejo: descripción del aprovechamiento, tipo de manejo, rendi-

miento, tasa de extracción anual.
IV. Medidas de conservación del hábitat y de las especies, y descripción del siste-

ma de control.
V. Empaque y etiquetado del producto.

Bromelias no protegidas 
Si las especies de bromelias susceptibles de aprovechamiento están fuera de la nom-
059 se aplican los artículos 26 (fracciones I-XIV) y 27 del reglamento vigente de la 
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Ley Forestal abrogada y el artículo 97 de la lgdfs:
Artículo 26. Los interesados en aprovechar recursos forestales no maderables con 
fines comerciales deberán presentar, en original y dos copias simples, un aviso de 
aprovechamiento de recursos forestales no maderables con fines comerciales, que 
contenga la siguiente información y documentación:

I. El nombre, la denominación o razón social y el domicilio fiscal del interesado;
II. El nombre, la denominación o razón social y la clave de inscripción en el Re-

gistro Forestal Nacional de la persona física o moral responsable de dirigir la ejecu-
ción del aprovechamiento;

III. La denominación, en su caso, y ubicación del predio, así como la superficie 
a aprovechar;

IV. Las especies con nombre científico o productos, así como las superficies en 
hectáreas y las cantidades en kilogramos o toneladas por aprovechar anualmente. 
En caso de utilizar otra unidad de medida, deberá indicarse su equivalente en peso;

V. Las estimaciones de las existencias reales de dichas especies o productos en 
las superficies por aprovechar;

VI. El diagnóstico general de las características físicas, biológicas y ecológicas 
del predio;

VII. La descripción de los criterios para la determinación de la madurez de co-
secha y reproductiva, así como las técnicas de aprovechamiento de cada especie, 
dentro del marco de los criterios y especificaciones que se establecen en las normas 
oficiales mexicanas correspondientes;

VIII. La definición y justificación del periodo de recuperación al que quedarán 
sujetas las áreas intervenidas, de acuerdo con las características de reproducción 
y desarrollo de las especies bajo aprovechamiento;

IX. Las labores de fomento y prácticas de cultivo para garantizar la persistencia 
del recurso;

X. En su caso, el número de oficio y fecha de expedición de la autorización de la 
manifestación de impacto ambiental;

XI. Las medidas para prevenir y controlar incendios, plagas y enfermedades fo-
restales y otros agentes de contingencia;

XII. Las medidas de prevención y mitigación de impactos ambientales nega-
tivos que pudiera ocasionar el aprovechamiento, incluyendo, en su caso, las del 
suelo y agua, durante sus distintas etapas de ejecución, así como por suspensión o 
terminación anticipada;

XIII. Una copia simple del título de propiedad y original o copia certificada para 
su cotejo, inscrito en el Registro Público de la Propiedad de la entidad federativa 
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de que se trate o en el Registro Agrario Nacional, según corresponda; o del instru-
mento en que conste el derecho para realizar las actividades de aprovechamiento, 
mismo que deberá tener una vigencia igual o mayor a la establecida en el aviso de 
aprovechamiento de recursos forestales no maderables con fines comerciales. En 
el caso de ejidos y comunidades, se deberá presentar además original o copia autó-
grafa del acta de asamblea inscrita en el Registro Agrario Nacional donde conste el 
consentimiento para realizar el aprovechamiento;

XIV. El plano o croquis de localización del predio y de las áreas que estarán bajo 
aprovechamiento.
Artículo 27. Los criterios y las especificaciones técnicas para el aprovechamiento 
de los recursos forestales no maderables se sujetarán a lo que establecen las normas 
oficiales mexicanas aplicables.

El aviso de aprovechamiento de recursos forestales no maderables con fines co-
merciales tendrá una vigencia de cinco años y, a solicitud del interesado, podrá te-
ner una vigencia menor. En caso de suspensión del aprovechamiento o término de 
la vigencia, el interesado deberá de presentar un nuevo aviso.

Con el acuse de recibo de la presentación del aviso de aprovechamiento de recur-
sos forestales no maderables con fines comerciales, el interesado podrá realizar el 
aprovechamiento respectivo.
Artículo 97. El aprovechamiento de recursos no maderables únicamente requerirá 
de un aviso por escrito a la autoridad competente. El reglamento o las normas ofi-
ciales mexicanas [aplicables] establecerán los requisitos y casos en que se requerirá 
autorización y/o presentación de programas de manejo simplificado. 

Cuando en un mismo terreno se pretendan realizar aprovechamientos comercia-
les de recursos forestales maderables y no maderables, los interesados podrán optar 
por solicitar las autorizaciones correspondientes en forma conjunta o separada ante 
la Secretaría. Los dos tipos de aprovechamiento deberán integrarse en forma com-
patible.

Casos especiales
Los procedimientos, los criterios y las especificaciones para cosechar, transportar 
y almacenar heno navideño o paxtle, así como musgo y doradilla, están fijados en 
la nom-011-recnat-1997.

Si se extraen semillas para germinarlas y vender las plantas producidas es ne-
cesario consultar la lgvs, ya que la solicitud respectiva debe justificar el volumen 
de bromelias que se pretende propagar y comercializar a partir del germoplasma 
inicial.



61

Cuando se proyecta cosechar bromelias en selvas debe atenderse el artículo 28 de 
la Ley General del Equilibrio Ecológico y Protección al Ambiente (lgeepa), que or-
dena la presentación de una manifestación de impacto ambiental para obtener una 
autorización de aprovechamiento forestal en tales ecosistemas. Se cubre el mismo 
requisito en el caso de especies de difícil regeneración.

Finalmente, cabe destacar que las normas oficiales mexicanas son actualizadas 
en ciertos periodos, durante los cuales es posible aportar elementos para hacerlas 
más efectivas. En primer lugar, por iniciativa del Programa Nacional de Normaliza-
ción de la Subsecretaría de Fomento y Normatividad Ambiental de la semarnat, se 
constituye un grupo de trabajo que analiza las propuestas relativas a una norma y 
llega a una nueva formulación por consenso. Después se elabora una manifestación 
del impacto de la norma modificada, y de resultar favorable se abre una consulta pú-
blica, cuyas sugerencias son revisadas también por el grupo de trabajo. Se culmina 
con la publicación de la norma actualizada en el Diario Oficial de la Federación. Como 
este proceso de normalización permite la participación formal de los interesados, 
ya sean colectores, productores, comerciantes o especialistas, una comunidad o una 
organización social puede solicitar a la Secretaría que la incorpore en orden a in-
fluir, con su experiencia, en la construcción de reglas federales que apoyen y com-
plementen las reglas locales ejercidas exitosamente en las unidades agrarias.
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¿Cómo se instala un 
vivero de bromelias?

El vivero es un conjunto de instalaciones cuyo propósito fundamental es la produc-
ción de plantas. En él se previene y controla la incidencia de depredadores, plagas y 
enfermedades que dañan a los vegetales en su etapa de mayor vulnerabilidad, la de 
plántula, y se proporcionan a las plantas las condiciones ambientales más apropia-
das a fin de que se desarrollen sanamente y adquieran el vigor necesario para man-
tenerse en buen estado en el lugar donde transcurrirá el resto de su vida. El vivero 
es asimismo, un espacio clave para la regulación del aprovechamiento del recurso y 
el apoyo al trabajo de los artesanos, los comerciantes y los colectores tradicionales 
de la comunidad.

El diseño del vivero responde a los productos y los servicios que deseen ofertarse 
a partir del manejo comunitario de las bromelias. En Oaxaca no es necesaria 
infraestructura muy costosa, ya que pueden ubicarse en terrenos donde las plantas 
crecen naturalmente.

Los productos y los servicios 

Para atender el fortalecimiento del mercado regional y nacional de las bromelias 
antes que la inserción en el mercado internacional, pueden venderse muy diversos 
productos y servicios:
Productos

• Plántulas, juveniles, adultos en floración e inflorescencias.
• Macetas colgantes y arreglos.
• Accesorios para las plantas.
• Pesebres y casitas adornadas para los altares navideños. 
• Arreglos para decorar vestíbulos, habitaciones, fuentes, ventanas, mamparas…
• Postales, calendarios y catálogos de las especies.

Servicios
• Renta y mantenimiento de arreglos en hoteles, restaurantes, 

oficinas, eventos, etcétera.
• Exposiciones de plantas vivas con fines educativos y de divulgación. 
• Talleres de capacitación sobre el aprovechamiento, el cultivo y la propagación 
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de bromelias a otras comunidades y a prestadores de servicios ecoturísticos.
• Visitas guiadas y actividades didácticas y recreativas en los viveros.
• Apoyo a labores de investigación sobre las bromelias.
• Ferias de bromelias (Figura 11).
• Tours especializados para viveristas y floristas.

Es muy conveniente respaldar los productos mediante sellos que certifiquen su 
origen geográfico y la forma de manejo de la que proceden, y dotarlos de etiquetas 
con el nombre científico de las plantas y sus características distintivas.

A la par de cubrir los aspectos técnicos de los productos es muy importante experi-
mentar en su presentación con diseños propios de la comunidad; los jóvenes suelen 
tener grandes habilidades creativas, por lo que fácilmente podrían integrarse a esta 
labor. Al diseñar las macetas y las estructuras de sostén para las bromelias conviene:

• Imitar las condiciones naturales más favorables para el desarrollo de cada espe-
cie, referidas en el conocimiento campesino y observadas en los trabajos de campo.

• Acentuar las cualidades ornamentales del follaje y las inflorescencias en vez de 
reducirlas u ocultarlas, sobre todo con los accesorios que se agreguen.

• Incluir piezas que posibiliten su colocación en sitios con alguna similitud con 
el hábitat de las bromelias: baños, ventanas, fuentes, pasillos…

• Tener en mente la comodidad del propietario al efectuar las labores de manu-
tención de las plantas (riego, limpieza, abonado, etcétera).

• Utilizar distintos estilos, conservadores e innovadores, para ampliar la oferta y 
satisfacer diferentes gustos.

• Emplear soportes y sustratos de gran durabilidad, pues las bromelias juveniles 
tardarán en crecer y recibirán riego por largos periodos. 

• Incorporar plantas en floración e inflorescencias cortadas para que luzcan el 
color y la forma de las flores.

• Disponer facilidades para que los propietarios separen y trasplanten los hijue-
los que broten. 

• Tener presente que el riego es por aspersión con atomizador en ciertas especies 
y por adición de agua a los «tanques» de las hojas en otras.

• Introducir modelos en miniatura para ofrecer bromelias en estado de plántula.
• Tomar en cuenta los productos de otros artesanos de la comunidad y la región 

(tejedores, carpinteros, herreros, alfareros, hojalateros…) de modo que el manejo de 
las bromelias beneficie a un número mayor de personas y lleve a promover y con-
solidar alianzas sociales. 

• Combinar las bromelias con otras epífitas como helechos, orquideas y musgo.
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Figura 11. En una feria de bromelias las comunidades ofrecen a grandes 
públicos los productos y los servicios derivados del manejo del recurso 
que practican en sus bosques y viveros.
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• Experimentar con materiales locales (piedras, cortezas, bejucos, bambú, mus-
go, heno, troncos, ramas, hojarasca, conchas), materiales económicos (mecate, 
mecahilo, alambre, cuerda, malla), desechos (aserrín, viruta, totomoxtle, cáscara de 
coco, residuos del trabajo con palmas), desperdicios (botes, botellas, rayos y otras 
piezas de bicicleta, envases, llantas, tubos, tornillos, trastos) y artesanías (madera 
tallada, barro, tejidos, hojalata). Por lo común, las bromelias que responden de ma-
nera satisfactoria a su montura en rocas son las que en estado natural se encuen-
tran sobre piedras o árboles secos, como Tillandsia juncea; se ocupa roca porosa, 
areno-limosa y con elementos nutritivos.

El manejo comunitario de bromelias posee amplias posibilidades en la genera-
ción de servicios, sobre todo al comienzo de las actividades productivas pues las 
plantas tardan largo tiempo en crecer. Y existe el mercado para ellos: baste con decir 
que varios de los compradores potenciales de bromelias en Oaxaca apoyan la idea 
de celebrar exposiciones para difundir estas plantas ornamentales y los cuidados 
que requieren, y que algunos hoteleros han manifestado su disposición a prestar sus 
espacios para efectuarlas (sao, 2004). 

Ahora bien, es indispensable comprender que cada especie silvestre cumple con 
una función dentro del bosque y que al manejarlas es obligado obtener permanente-
mente muchos datos de campo para tomar las decisiones más atinadas y oportunas 
a fin de permitir la integridad y la continuidad de los procesos del ecosistema fores-
tal. En consecuencia, si las comunidades mantienen un equilibrio entre los diversos 
productos y servicios que pueden ofertar y las observaciones y estudios que deben 
efectuar, serán capaces de corregir aquellos aspectos del manejo que pongan en ries-
go sus recursos y las estrategias comunitarias para servirse de ellos.

El terreno

Para construir un vivero de cultivo, propagación y observación de bromelias en 
áreas forestales el punto de partida es elegir su sitio. Recomendamos que: 

• Sea seleccionado en acuerdo entre los productores, la comunidad y las autori-
dades comunales.

• Sea de fácil acceso para posibilitar el transporte ágil de las plantas y el paso 
cómodo de los visitantes.

• Esté cerca de una fuente de agua abundante y constante.
• Se localice en un terreno llano y de buen drenaje. En suelos de textura fina la pen-

diente debe ser suave; en suelos arenosos y profundos es aconsejable nivelar la superficie.



66

• Esté ubicado en una zona de poco viento para favorecer la conservación de la 
humedad. Si el viento es fuerte sólo durante un breve periodo del año se atenuarán 
sus efectos mediante barreras de árboles o cercas de postes o malla con enredade-
ras o heno. 

Después de escoger el sitio se redacta una breve caracterización de sus condicio-
nes naturales, sobre todo de la flora, las épocas de heladas y sequía, la variación de 
la temperatura, la cantidad y la distribución de las lluvias y las especies de brome-
lias dominantes, así como de su historia de uso. Toda esta información será útil al 
programarse las labores de viverismo y jardinería más adecuadas.

La protección del vivero se logra con dos medios complementarios. El más senci-
llo es el cercado, con el que se evita la pérdida de plantas por robo y por el ramoneo 
del ganado en libertad. El más importante es el consentimiento de la comunidad 
respecto a los esfuerzos y los beneficios que entraña el vivero, alcanzado mediante 
la información y el diálogo. Fomentar el cultivo de bromelias en casa y premiar 
a las mejor logradas incrementa la comprensión de los aportes del vivero a la co-
munidad y es una manera de poner en claro los tratos domésticos más apropiados 
para mantenerlas lozanas una vez fuera del vivero. Llevar a cabo actos recreativos y 
educativos en sus instalaciones propicia que los habitantes de la región lo visiten, 
valoren su utilidad y se motiven para apoyarlo y promoverlo. 

Se planean las labores del vivero en un calendario anual que indique las mejo-
res épocas para colectar plantas, preparar sustratos, germinar semillas, trasplan-
tar, podar, etcétera, así como las temporadas en que se espera un aumento de la 
demanda de productos y servicios debido a festividades, vacaciones, actividades 
escolares…

Las instalaciones

Aunque sus instalaciones principales son las dedicadas al cultivo y la multiplica-
ción de las bromelias, el vivero aportará más beneficios ambientales y sociales si 
incorpora un enfoque ecoturístico mediante la anexión de otras secciones.

Señales
Para encaminar a los visitantes desde el centro de la comunidad o el camino más im-
portante hasta el vivero, en sitios pertinentes se fijan letreros y se instalan puestos 
con bromelias y materiales informativos. De esta manera se brinda una introduc-
ción visual al vivero y se promueven sus labores. 
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Caseta de recepción
A fin de dar la bienvenida a los visitantes, controlar el acceso al vivero y proporcio-
nar amplias referencias sobre sus productos y servicios, se levanta una enramada o 
caseta en la entrada principal, donde también se coloca el rótulo con el nombre del 
vivero. Aquí, los paseantes podrán elegir entre varios recorridos por las diferentes 
áreas del establecimiento, con o sin guía, y por los senderos del bosque para obser-
var las bromelias en su estado natural, con guía y a pie o a caballo. 

Área de propagación. 
Es una sección básicamente de trabajo cuyo objetivo es inducir la multiplicación 
de hijuelos y la germinación de semillas. Debe contar con buena ventilación, me-
dios para controlar la intensidad de la luz, como malla de sombra o enramadas, 
y un sistema de riego. De ser necesario se dispondrán barreras que conserven la 
humedad o eleven la temperatura a manera de cercas vivas o cortinas rompevien-
tos; podría incluso edificarse un pequeño invernadero rústico. Su mobiliario prin-
cipal consta de camas para plantas maduras en condiciones de formar hijuelos, 
mesas para bandejas y camas de germinación, y soportes para colgar tanto plantas 
maduras en fructificación como bultos, cuerdas y camas de germinación (véase el 
siguiente capítulo del manual).

Área de crecimiento
Se halla en un lugar sombreado por árboles; si hace falta, se cubre con una enrama-
da o con malla de sombra. Es importante situar las distintas bromelias de acuerdo 
con sus preferencias; algunas requieren más luz que otras para desplegar vivamen-
te sus colores. Justamente la sombra desigual de los árboles permite brindar a las 
plantas de cada especie condiciones de luz similares a las que tienen en el bosque, 
especificadas en las fichas descriptivas que se escribieron en la actividad 2 antes de 
los estudios de campo y se enriquecieron con ellos.

Las bromelias incluso pueden agruparse, según sus necesidades particulares, en 
dos o más lotes de crecimiento, diferenciados también por la edad y el tamaño de 
las plantas que los integran. Las bromelias maduras se mantienen en espacios más 
abiertos para que se aclimaten a condiciones de menor protección y puedan subsis-
tir en nuevos ambientes, comúnmente menos húmedos y más luminosos.

Las mesas o camas con malla para criba (Figura 12) y las estructuras verticales 
son adecuadas para el crecimiento de las bromelias juveniles. Ha de tomarse en 
cuenta que las plantas de muchas especies prosperan mejor en grupos, sobre todo 
cuando son jóvenes.
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T. polystachia

T. capitata

Sobre la malla se deposita un sustrato para conservar la humedad y evitar que 
las plantas se fijen a ella y resulten maltratadas cuando sean retiradas. La compo-
sición óptima del sustrato depende de los materiales disponibles en el bosque de 
la región en donde se halla el vivero. En general, se tiende primero una capa de un 
material de buen drenaje y pH de ligeramente ácido a neutro (entre 5 y 7), como 
grava, arena, tezontle, pedacería de corteza, tepalcates o piedras quebradas, y luego 
otra de un material más fino, digamos tierra de hoja o de monte, aserrín u hojas 
secas y pulverizadas de árboles nativos. 

También se usan botellas de plástico pet, como las de refresco y agua, particu-
larmente para plantas que han alcanzado gran tamaño. Se cortan a la mitad y se 
llenan de sustrato, después se trasplantan las bromelias en ellas y se colocan en 
las camas.

Si el sustrato favorece la proliferación de plagas o enfermedades en las brome-
lias, se prueban otros componentes o se esteriliza, sobre todo el empleado en la 

germinación de semillas y el crecimiento de juveniles. Se puede esterilizar en 
un tambo de doble fondo hecho con rejilla, como el utilizado para 

preparar carnitas: los costales con sustrato son colocados 
en el tambo y sometidos a un baño de vapor por 

aproximadamente 30 minutos; el va-
por atraviesa el material y elimina gran 
cantidad de microorganismos, los que 
vuelven a multiplicarse pero cuando 
las plántulas han ganado fortaleza. Otra 
opción es esparcir el sustrato de alto so-
bre un piso de cemento al aire libre (en 
una capa de al menos 3 cm), y regarlo 
con agua hirviendo. 

Figura 12. Cama de cultivo de bromelias. 
Sus patas traseras son ligeramente mayores que 
las delanteras para facilitar el drenaje del agua 
de riego. 
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Acomodar las camas de cultivo en diferentes puntos del área de crecimiento en 
vez de disponerlas en líneas rectas permite que los visitantes la recorran cómoda-
mente y disfruten de un ambiente más agradable. El atractivo del área se acrecienta 
con letreros informativos sobre las especies existentes en ella, incluso de árboles y de 
otras plantas ornamentales propias de la región. 

Respecto al equipo para el riego sugerimos comenzar con un tanque o tinaco, las 
mangueras para abastecerlo y algunas mochilas de aspersión, y mejorarlo conforme 
se amplíe el área de crecimiento hasta llegar a un sistema de riego por aspersión.

Para armar las camas de cultivo proponemos utilizar madera y malla de criba 
para hacer camas de dos niveles como se muestra en la figura  12. Los diseños pue-
den variar de acuerdo a la especie, por ejemplo para el caso de tillandsias grises que 
son propias de ambientes más secos se recomienda fijarlas en sustratos colgantes 
y poco retenedores de humedad o tenerlas en camas levemente inclinadas, de rá-
pido drenaje, así como ponerlas en puntos bien ventilados y poco sombreados. Por 
el contrario en lugares de lluvias abundantes no convendrá construir camas de dos 
niveles porque pueden pudrirse las bromelias de la cama inferior. Si se prefieren 
las literas habrá que inclinarlas para facilitar la manipulación de las plantas y el 
escurrimiento del agua, y colocar en la cama inferior bromelias que requieran más 
humedad y sombra. Como alternativa a las camas fijas, se pueden construir peque-
ñas camas sobre mesas de madera o herrería, que tengan una altura cómoda para 
trabajar, e incluso se pueden hacer que sean removibles a  manera de bandejas que 
puedan trasladarse fácilmente a las condiciones que las plantas requieran de acuer-
do a su especie y etapa de desarrollo. Insistimos en la importancia de seleccionar 
muy bien la ubicación de cada cama y litera en el área de crecimiento para ofrecer la 
iluminación más favorable a cada especie de bromelia. 

Área de exhibición
Es la sección más atractiva del vivero por albergar los mejores ejemplares, prin-

cipalmente adultos en floración, expuestos de manera que lucen plenamente. Unas 
bromelias se montan en estructuras de hierro y malla; otras en los árboles del lugar; 
algunas en troncos, ramas o postes combinados con malla o alambre; otras más se 
cuelgan con alambre galvanizado… Se pueden agrupar por usos, formas, colores, ta-
maños, etcétera; lo fundamental es destacar su diversidad y belleza. En cualquier 
caso se deja espacio suficiente para que varias personas a la vez circulen y observen 
las plantas sin dañarlas. También es posible arreglar un pequeño escenario en el 
que los visitantes se tomen fotografías, las que animarán a sus familiares y amigos 
a visitar el vivero.
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Dado que las plantas en flor se marchitan en aproximadamente 3 meses, conviene 
recolectar en el monte bromelias con inflorescencias en diferentes etapas de madura-
ción a fin de exhibir flores en el vivero durante la mayor parte de la temporada. 

Aconsejamos hacer muy evidente el trato especial otorgado en el vivero y en el 
bosque a las especies con protección oficial y a las percibidas por la comunidad como 
escasas en su territorio. Así se impulsará su reconocimiento como símbolo del valor 
ambiental y social de las bromelias y de los esfuerzos comunitarios por conservar-
las. La resaltada presencia de dichas especies haría saber a las personas que visitan el 
vivero o compran plantas que también ellas están contribuyendo a su resguardo.

Área de esparcimiento
Emplazada en las cercanías del área de exhibición, la de esparcimiento ofrece un 
entorno agradable para descansar, con bancas y mesas. Sirve también para brindar 
pláticas, celebrar talleres y mostrar materiales a los visitantes. 

Área de elaboración de productos
El taller donde se diseñan, hacen y etiquetan macetas y arreglos se acondiciona para 
el trabajo productivo en grupo así como para la impartición de cursos de capacita-
ción. Sea que se encuentre en el vivero o en otro punto de la comunidad, debe estar 
abierto a los visitantes, sobre todo durante las temporadas de mayor actividad, para 
promover las ventas. 

Almacén
En él se guardan con seguridad los materiales para camas, soportes y sustratos, el 
equipo y las herramientas, los implementos para el mantenimiento y servicio del 
vivero, etcétera.

Puesto de venta
Los recorridos por el vivero terminan en una caseta donde se ofrecen los artículos 
elaborados en el taller además de artesanías de la comunidad y la región; las ventas 
apoyarán el trabajo campesino con las bromelias y otros recursos naturales. Allí 
mismo se invita de nuevo a los visitantes a pasear por el bosque para observar las 
bromelias en sus condiciones naturales. Es muy importante establecer las rutas más 
adecuadas y los tiempos para cubrirlas, mantener las veredas en buen estado y alis-
tar todo lo necesario para que la experiencia sea ilustrativa, segura y placentera. En 
los recorridos se atienden los intereses de visitantes de diversas clases, en particular 
turistas, estudiantes y especialistas en bromelias.
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Costos y ganancias

El cultivo de plantas ornamentales puede resultar un buen negocio si las ventas 
generan ingresos en un monto por arriba del total de los gastos, es decir, si se supera 
el punto de equilibrio (Figura 13). Ahora bien, como el volumen mínimo de ventas 
que debe sostenerse para proseguir la actividad ha de estar dentro de los límites de 
los volúmenes sustentables de extracción y producción de bromelias, estimados al 
cabo de al menos tres años de estudios, recomendamos iniciar con especies resisten-
tes a la cosecha, viveros de prueba y compradores locales y regionales; así también 
se ganará experiencia en el trato de las plantas, en la administración de los viveros 
y en la relación con el mercado.

Figura 13. Gráfico de la relación entre los costos, las ventas y los ingresos 
de un proyecto de manejo de bromelias. 

Lín
ea

 de e
quili

brio

Ventas

Costos fijos

Costos variables
(de producción y venta)

A

Costos

B

Ingresos

A Punto en el que se cubren los costos fijos del proyecto.
B Punto de equilibrio en el que se cubren tanto los costos 
fijos como los costos varibles del proyecto. 
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Cualesquiera que sean los productos y servicios en venta, se calculan los costos 
en cuatro rubros:

Costos de inversión
Abarcan los gastos aplicados en la instalación de los viveros. Por una parte, la 
mano de obra especializada, el material de construcción industrializado, los ma-
teriales y las herramientas para la producción de plantas (mallas, tablas, palas…).                                   
Por otra parte, el diverso capital en especie aportado por la comunidad: la mano 
de obra no especializada, el terreno, los materiales de construcción locales (grava, 
piedra, postes…), los materiales locales para la producción inicial (piedra, tierra, 
hojarasca…) y las bromelias vivas y las semillas extraídas del bosque y llevadas al 
vivero.

Al calcularse el monto total de la inversión es central tener idea de hasta dónde 
se quiere llegar en el negocio e imaginar su crecimiento a manera de etapas que se 
concretarán una a una en función de las oportunidades de financiamiento que se 
gestionen y presenten. Por ello se estima la inversión mínima requerida para esta-
blecer la empresa así como la inversión máxima que es posible manejar con base en 
la organización y la experiencia de los participantes y en la abundancia del recurso 
natural. En todo caso, la suma invertida debe recuperarse al cabo de un tiempo acep-
table, usualmente de 2 a 3 años.

Para hacer la sumatoria de estos gastos se emplea una tabla como la siguiente:

Costos fijos
Comprenden todos los gastos exigidos de manera permanente por la propagación y 
el cultivo de las bromelias: los salarios de los responsables, la compra de insumos, la 
aportación de materiales locales, el mantenimiento del vivero, etcétera.

Costos de Inversión

Concepto Unidad Cantidad Costo 
unitario

Recursos 
a solicitar

Aportación de 
la comunidad

Total

Malla de 
gallinero

Rollo 2 900 1,800 — 1,800

Arena Carro 1 1,200 — 1,200 1,200

Mano de 
obra

Jornal 700 100 50,000 20,000 70,000

...

Total
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Costos de producción
Son los gastos destinados a la elaboración de los productos y la preparación de los 
servicios del vivero, cuyo monto varía según la oferta y la demanda. Durante las 
temporadas de mayor actividad, comúnmente la época decembrina, los días festivos 
y las vacaciones, se contrata personal adicional para guiar visitantes, confeccionar 
artesanías, ofrecer pláticas… Los costos del diseño de productos y servicios, realiza-
do por especialistas o por miembros de la comunidad, son parte de este rubro.

Costos de venta
Para que los productos estén al alcance de la clientela y los servicios sean solici-
tados hace falta invertir en transporte, promoción, publicidad, empaques, emba-
lajes, etiquetas y viáticos para promotores y vendedores. Todos estos gastos re-
percuten en el valor de los productos y los servicios, por lo que han de tomarse 
en cuenta desde que se planea el vivero. Debido al escaso conocimiento de la so-
ciedad en general sobre las bromelias ornamentales las labores promocionales y 
publicitarias son fundamentales e implican múltiples esfuerzos: el diseño de los 
materiales de difusión con la participación del equipo del vivero y de la comuni-
dad, la búsqueda de los mejores costos de impresión, la identificación de los cana-
les de distribución más eficaces…

La suma de los montos de los cuatro rubros corresponde al costo total de inversión 
y operación. Este cálculo se obtiene tanto para el vivero en conjunto como para los 
productos que se elaboren y los servicios que se ofrezcan, pues cada uno tendrá su 
precio propio, al menos 10% mayor que los costos implicados en su generación.

Una vez definidos los precios de los productos y los servicios, se estima el vo-
lumen de ventas que debe lograrse para rebasar el punto de equilibrio. Primero se 
cuantifica la ganancia bruta, esto es, la diferencia entre los ingresos obtenidos al co-
mercializar los productos y servicios y los costos cubiertos en su generación y venta. 
Después se estima la ganancia neta, o sea, la diferencia entre la ganancia bruta y los 
costos fijos. Tales cálculos pueden hacerse cada año, cada temporada alta o incluso 
cada mes, según convenga; su expresión aritmética es:

A partir de la ganancia neta anual se prevé el tiempo que transcurrirá hasta que 
se recuperen los costos de inversión. Por ejemplo, si se emplearon 100,000 pesos 

Ganancia bruta =  ingresos totales por ventas – (costos de producción + costos de venta)
Ganancia neta = ganancia bruta – costos fijos
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y la ganancia neta anual estimada es de 25,000 pesos, en principio se requerirán 
4 años para recuperar la inversión. Sin embargo, cada año puede ser diferente; 
incluso habría que esforzarse para incrementar las ventas por lo menos 15% de 
un año a otro. 

Todos los cálculos mencionados constituyen un punto de partida indispensable 
para diseñar un proyecto de manejo de bromelias que sea atractivo a la comunidad 
y útil en la búsqueda de las alianzas y los programas más convenientes para echar-
lo a andar.

¿Cómo se propagan 
las bromelias?

Las plantas epífitas de los bosques subsisten en sustratos inestables y resisten cam-
bios bruscos de temperatura, baja disponibilidad de agua y nutrientes, altas velo-
cidades del viento… Estas condiciones favorecen el desarrollo de numerosas adap-
taciones, entre ellas la de combinar la formación de semillas para ocupar nuevos 
espacios con la generación de hijuelos que aseguran la permanencia en los sitios 
ya colonizados. En otras palabras, muchos de estos vegetales cuentan con dos vías 
naturales para multiplicarse: la sexual, por las semillas, y la asexual, por los hijue-
los o vástagos.

En la mayoría de los viveros de plantas ornamentales se persigue una produc-
ción uniforme, por lo que se privilegia la reproducción asexual: las plantas hijas 
resultan muy similares entre sí y poseen muchos de los rasgos de las plantas ma-
dre. La reproducción sexual, en cambio, ocasiona variación en la descendencia, por 
lo cual es esencial para mantener el vigor de las especies y su capacidad de adap-
tación a cambios ambientales; es provechosa además para mejorar las cualidades 
decorativas de las plantas, como lo muestran los numerosos híbridos creados por 
los viveristas. 

Abordaremos las principales técnicas de propagación sexual y asexual de las ti-
llandsias, las bromelias más comunes en las serranías de Oaxaca. Como no han sido 
probadas por grupos comunitarios proponemos someterlas a experimentación, 
para aplicarlas, ya perfeccionadas, en proyectos en mayor escala. Cabe resaltar la 
importancia de que los detalles sobre la multiplicación y el cultivo sean claros para 
la comunidad, los visitantes y la clientela, pues tal conocimiento brinda seguridad 
al momento de la compraventa.
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Producción de hijuelos

De acuerdo con la bibliografía (The Bromeliad Society, 1977; Rauh, 1979, y Duval, 
1896 (1990)) la propagación por hijuelos es recomendable en especies raras y en plan-
tas que no dan origen a semillas, como las derivadas de algunas hibridaciones. Por 
nuestra parte, consideramos que en los viveros comunitarios puede ensayarse con la 
reproducción sexual y la asexual puesto que la mayoría de las bromelias extraídas de 
los bosques engendran hijuelos con cuidados mínimos. En muchas de las especies del 
género Tillandsia surgen de la base de la inflorescencia; en Tillandsia imperialis, T. mul-
ticaulis y algunas otras aparecen en la base de la roseta antes de la floración.

Se ha observado que las bromelias desarrolladas a partir de hijuelos florecen más 
rápido que las procedentes de semillas, dependiendo de qué tan pronto hayan sido se-
paradas de la planta madre. Téngase presente que las tillandsias viven entre 3 y 5 años.

Los pasos para inducir la multiplicación de hijuelos en plantas del área de propa-
gación del vivero son los siguientes (Figura 14):

1. Se corta la inflorescencia por arriba de la roseta y se podan las puntas de las hojas.
2. Se mantiene la planta en condiciones propicias.
3. Los primeros hijuelos se retiran en cuanto aparezcan; en caso contrario nace-

rán únicamente uno o dos más.
4. Los siguientes hijuelos se separan de la planta madre sólo hasta que hayan alcan-

zado la tercera parte del tamaño de ésta 
y su base sea dura y de apariencia leñosa. 
Se hace una incisión con una navaja lim-
pia en su base sólida, sin desprenderlos 
por completo de la planta madre, y el 
corte se envuelve con un poco de mus-
go a manera de acodo, el cual se rociará 
para mantenerlo ligeramente húmedo y 
estimular la generación de raíces.

5. Cuando se retire el musgo y se ob-
serven raíces, se procede a separar los 
hijuelos totalmente de la planta madre y 
se trasplantan a macetas individuales o 
camas de crecimiento de buen drenaje.

Figura 14. Producción de 
hijuelos en tillandsias.
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Germinación de semillas

Los frutos de las tillandsias son cápsulas alargadas con miles de semillas en su inte-
rior. Cada semilla tiene una borla de pelillos que, a semejanza de un paracaídas, le 
permite flotar hasta que se adhiere a una superficie húmeda. Son viables, es decir, 
mantienen su capacidad de germinar, por aproximadamente 6 meses; por ello es 
necesario contar con semillas recientes para originar plántulas.

Las semillas se obtienen de plantas vigorosas colectadas en el bosque o desarro-
lladas en el vivero. Para atraparlas, en el área de propagación se cuelgan las tilland-
sias con frutos en avanzada maduración rodeadas de un ligero armazón de madera 
forrado de tul u otra tela fina que permita el paso de la luz y el aire. Las semillas se 
transportan y conservan, por poco tiempo, en bolsas de papel rotuladas con el nom-
bre de la especie y la fecha de recolección.

Las semillas de las tillandsias de hojas grises, propias de ambientes secos, y las se-
millas de las tillandsias de hojas verdes, comunes en bosques húmedos, responden 
de manera distinta a los métodos de germinación; a continuación describiremos los 
más apropiados para unas y otras.

Método de la malla mosquitera para tillandsias de hojas verdes
Las semillas recién colectadas y secas se distribuyen con la mano 
en camas de malla mosquitera pequeñas y portátiles, y se 
fijan a la malla con un chorro de agua. Por supues-

Figura 15. Germinación de semillas de 
tillandsias en malla mosquitera. 
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to, deben probarse chorros de distinta fuerza hasta encontrar uno que no expulse las 
semillas de la malla. Las camas se mantienen en posición horizontal en un punto 
sombreado del área de propagación y se riegan diariamente con atomizador. Cuan-
do comiencen a emerger las plántulas se cuelgan las camas de manera vertical den-
tro del área (Figura 15). Al alcanzar las plántulas aproximadamente 3 centímetros 
de tamaño se cortan pequeños cuadros de malla con grupos de ellas y se depositan 
en macetas con sustratos adecuados o se sujetan a troncos y ramas y a los mismos 
árboles del área de crecimiento del vivero.

Método del bulto para tillandsias de hojas grises
En condiciones naturales, las semillas de estas tillandsias son dispersadas por el 

viento hasta que se posan en la corteza de ramas y troncos, en donde son arrastradas 
por la lluvia. Las que caen en grietas, al hallarse menos expuestas a los rayos solares 
y más húmedas, finalmente germinan.

Para imitar este proceso en el vivero las semillas se ponen a germinar en ramas 
aglomeradas. Si se emplean las de árboles nativos portadores naturales de bromelias, 
como contienen substancias fungicidas, antiparasitarias y reguladoras de la acidez, 
se reduce el crecimiento de hongos, algas y musgos que afectan la germinación.

El procedimiento para preparar y manejar los bultos de germinación es el si-
guiente (Figura 16): 

1. Se juntan a manera de manojo dos ramas tiernas de árboles nativos del grueso 
de un lápiz, de 20 a 30 cm de largo y con todas sus ramas laterales.

2. Las ramas laterales se doblan repetidamente sobre las ramas centrales hasta 
envolverlas y formar un bulto compacto, que deja sin cubrir 4 cm en las puntas de 
las ramas centrales. Los extremos y la parte media del bulto se sujetan con alambre 
delgado y las ramillas sobrantes se cortan.

3. Con ayuda de una pinza o una cucharita se depositan las semillas en el bulto 
tratando de distribuirlas de manera uniforme y no a profundidad, para que dispon-
gan de luz suficiente para germinar.

4. De manera muy cuidadosa se envuelve el bulto con alambre más delgado o 
fibra vegetal para compactarlo más y asegurar las semillas.

5. El bulto se humedece ligeramente con agua de lluvia empleando un atomi-
zador para fijar las semillas a las ramas, y se deja en posición vertical en un lugar 
fresco hasta que haya escurrido el agua sobrante. En lo sucesivo se riega el bulto 
con atomizador para mantenerlo ligeramente húmedo.

6. Se cuelga el bulto en el área de propagación con un alambre grueso amarrado 
a una de las puntas libres.
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7. Tras la aparición de las primeras plántulas y cuando estas se observan firme-
mente adheridas, se sumerge diariamente el bulto en agua de lluvia, a la que puede 
añadirse una pequeña cantidad de abono orgánico.

8.  Se evita que las tillandsias reciban los rayos solares directos, sobre todo a me-
dio día, mediante el cambio de su ubicación en el área según la estación del año. El 
bulto de germinación puede mantenerse hasta por tres años.

9. Las plantas se desprenden, se trasplantan a otro bulto, a una maceta con sus-
trato de buen drenaje o a un tronco a manera de arreglo floral, y se conservan en el 
área de crecimiento.

Método de la cuerda 
para tillandsias de hojas grises 
Informa R. H. Phillips (1980) que las semillas germinan en cuerdas de cáñamo del 
grosor de un dedo y de 30 a 60 cm de largo, según el tamaño de las semillas; noso-
tros recomendamos probar con cuerdas de otras fibras vegetales, como mecate o 
desperdicio de pita, y seguir esta secuencia (figura 17): 

1. Se atan los extremos de la cuerda para evitar su destrenzado.
2. La cuerda se sumerge en agua hasta empaparla y luego se deja drenar.

Figura 16. Germinación de semillas 
de tillandsias en bultos de ramas. 
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3. Se acomodan las semillas en una charola invertida formando una franja de 
poco menos del largo de la cuerda y del doble de ancho.

4. La cuerda húmeda se tensa y se hace girar sobre las semillas para que éstas se le 
adhieran en toda la superficie.

5. Se coloca la cuerda verticalmente bajo techo y a la sombra en el área de propa-
gación o en invernadero; en caso necesario se tiende malla de sombra al 50%.

6. La cuerda se riega con atomizador cada día; en dos ocasiones en lugares poco 
húmedos. 

7. Diariamente se revisa la cuerda con lupa para detectar el surgimiento de las 
plántulas así como la presencia de hongos, algas e insectos. Lo mejor es usar siem-
pre semillas frescas, rara vez atacadas por hongos.

8. De ser necesario se agrega un plaguicida natural al agua de riego. En el caso de 
los hongos es eficaz el contenido en los musgos, en especial del género Sphagnum: 
los musgos se maceran y se mezclan con agua; el líquido se tamiza antes de asperjar-
lo. Si se utilizan fungicidas comerciales han de evitarse los compuestos con cobre.

9. Cuando las plántulas adquieren un tamaño manejable se desprenden con pinzas 
y se trasplantan a una pequeña cuerda individual, una maceta con sustrato de buen 
drenaje, un tronco, etcétera, y se mantienen en el área de crecimiento del vivero.

Figura 17. Germinación de semillas 
de tillandsias sobre cuerdas. 
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Método de la bandeja para tillandsias de hojas verdes
A partir de lo reportado por The Bromeliad Society (1977), Rauh (1979) y Duval 1896 
(1990) sugerimos el siguiente procedimiento (Figura 18):

1. Un plato de barro sin esmalte de 10 a 12 cm de diámetro y 4 cm de hondo se 
cubre con una capa de piedras quebradas de un centimetro.

2. Se tiende sobre las piedras y hasta 2 por debajo del borde del plato una capa 
de alguno de los siguientes sustratos, de preferencia esterilizado con vapor: suelo 
musgoso, fibra de helecho o una mezcla a partes iguales de hoja de pino o arena y 
tierra de bosque.

3. Se sumerge el plato en agua sin que el líqui-
do se desborde en su interior; cuando su conte-
nido se haya saturado se retira del agua y se deja 
drenar.

4. Las semillas se esparcen sobre el sustrato y 
se tapa el plato con un vidrio.

5. Se deja el plato en un punto del área de pro-
pagación con luz plena y a una temperatura de 
entre 18 y 25 ºC hasta que germinen las semillas, 
lo que sucede en un periodo de 10 a 25 días.

6. Las plántulas recién emergidas se riegan 
con jeringa. No deben exponerse al aire excesiva-
mente húmedo o seco ni a insectos. Para que dis-
pongan de aire fresco se levanta el vidrio con una 
cuña y, si es necesario, se retira por las noches.

7. Al cabo de 2 a 3 meses, las plántulas tienen 
un pequeño tallo, están erectas y sus raíces lle-
gan a ser numerosas y fuertes. Entonces se quita 
por completo el vidrio y se hace el trasplante.

8. Se trasplantan las tillandsias a bandejas de 
plástico o barro de 20 cm de lado y 4 cm de pro-
fundidad, en cuyo fondo hay un sustrato poro-
so, como piedras o pedazos de barro, y encima 
uno fibroso, como musgo u hojarasca. 

9. Se mantienen las bandejas sobre mesas 
cubiertas con una capa de arena de río. Se rie-
gan con atomizador y se humedece el piso con 
regularidad.

Figura 18. Germinación de semillas 
de tillandsias en bandejas. 
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10. Las bromelias se trasplantan hasta tres veces en bandejas cuando el sustrato 
se compacte o cubra de algas o musgo y hasta que alcancen alrededor de 3 cm de 
altura. 

11. Las tillandsias mayores se trasplantan a camas o macetas con sustrato de buen 
drenaje. En las camas precisan de menos materiales y atención, y no están expuestas 
a la humedad y la sequedad extremas, como sucede en las macetas. Si se emplean 
éstas, téngase presente que la expansión de las raíces depende del volumen disponi-
ble de sustrato. Las macetas se ponen sobre mesas cubiertas con un falso piso: una 
capa de arena de río, rejas de madera o macetas invertidas. Se cambian las macetas, 
hasta tres veces en un año, cuando el sustrato se llene de raíces o las bromelias dis-
minuyan su crecimiento.

¿Cómo se cultivan las bromelias?

El cuidado fundamental de las bromelias radica en el riego. Aunque resisten mucho 
la escasez de agua, puesta en evidencia por la exageración de la curva cóncava de las 
hojas, para promover su crecimiento debe aportarse un rociado suficiente y evitarse 
el perjudicial exceso de humedad. Sugerimos:

• Tomar en cuenta el movimiento del aire y la temperatura y la humedad        
ambientales para determinar la cantidad y la frecuencia del riego.

• Poner atención en el tipo de sustrato en que se cultivan las plantas, pues al-
gunos absorben agua mucho más que otros; sólo en los de rápido drenaje pueden 
darse riegos continuos.

• Emplear agua ligeramente ácida, de pH cercano a 7, de preferencia de lluvia y 
rociarla por las tardes o las mañanas.

• Regar diariamente, incluso en dos ocasiones cuando la temperatura al medio 
día sea mayor de 23.6 ºC. En tiempos de calor extremo los “tanques” de las brome-
lias han de mantenerse llenos de agua. 

• Preferir el riego por aspersión, pues la oxigenación del agua debida a la presión 
es beneficiosa para las plantas. Cuando sea costoso instalar un sistema de riego se 
pueden ocupar mochilas de aspersión. Si las plantas son muy pequeñas se riega a 
mayor distancia para evitar dañarlas. 

• Mojar los pasillos, los espacios entre las macetas y sus soportes. 

Riego
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• Evitar la manipulación y la caída de agua en las inflorescencias para conservar 
las brácteas libres de manchas.

• Favorecer la circulación del aire y la disposición de luz después de cada riego, 
para que las tillandsias se sequen en un lapso máximo de 4 horas.

Adicionalmente, recomendamos experimentar el riego con agua de lluvia en la 
cual se han disuelto sustancias de árboles identificados como buenos portadores 
de bromelias. Se sumergen pedazos de corteza y ramas en tambos llenos de agua, 
se deja reposar la mezcla durante una hora, se cuela y se asperja. Si da buenos re-
sultados, podrá ofrecerse polvo de corteza en sobrecitos similares a los del té a los 
compradores urbanos de bromelias; con ellos prepararían una solución para regar 
sus plantas, más nutritiva que el agua corriente disponible en las ciudades. 

Aireación

Debe permitirse el movimiento natural del aire en el vivero para posibilitar el buen 
crecimiento de las bromelias. En áreas forestales de poca circulación de aire se ha 
notado que estos vegetales se encuentran en bajo número.

Floración

En el proceso de la floración intervienen numerosos factores ambientales y sus 
combinaciones: la intensidad y la duración de la luz, los cambios de temperatura, 
la fluctuación de la humedad, la altitud, la variación en la composición química 
del aire… 

Si se busca acelerar el desarrollo de las bromelias y disminuir el tiempo necesario 
para que florezcan es preciso proporcionarles una adecuada nutrición y suficiente 
luz, particularmente durante los meses de invierno.

En algunas especies la aparición de las flores se retrasa y en otras se adelanta al 
someter a las plantas a varios días fríos, de temperaturas mínimas de 0 a 4.5 ºC. 
La mayoría de las bromelias tiene un periodo determinado para florecer que no 
resulta afectado por cambios moderados de temperatura. 

Diversas sustancias influyen en la floración y la fructificación de las bromelias. 
Los cultivadores de piña colocan un trozo de plátano macho o cenizas de hojas de 
plátano en el centro de las rosetas para inducir la floración; convendría probar estas 
prácticas en las bromelias de ornato. Es bien conocido el mismo efecto del acetile-
no, gas generado al agregar carburo de calcio al agua acumulada en las hojas de las 
tillandsias tipo tanque; aún no se estudia en las de menor capacidad de almacena-
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miento ni en las del tipo atmosférico. Como el carburo de calcio tiene la desventaja 
de oscurecer las hojas, es mejor aplicar el acetileno directamente: se coloca un buen 
número de plantas en estructuras de madera o metal, se cubren con una película 
plástica tensa y totalmente cerrada y se libera el gas.

Plagas y enfermedades

Según el manual técnico del Proyecto vifinex (2001), las plagas y las enfermedades 
más comunes así como sus respectivas medidas de prevención y control son:

Las manchas en las hojas
Las manchas foliares en las tillandsias son causadas por hongos como Curvula-

ria sp., Phoma sp., Macrophoma sp., Pestalotia sp. y Microsphaeropsis sp., organismos 
cuya presencia es fomentada por el exceso de humedad. Las manchas, de color 
amarillo, café, negro, rojizo o violeta, por lo general se extienden a partir de la 
punta de las hojas hasta afectarlas totalmente; llegan incluso a provocar la muerte 
de las plantas. Para disminuir su aparición ayuda: 

• Manejar las bromelias en su hábitat natural.
• Reducir los riegos aéreos y las exposiciones a lluvias excesivas.
• Mejorar la ventilación dentro del vivero.
• Regular la sombra de acuerdo con las necesidades de cada especie.
• Separar los hijuelos de las plantas madre en floración.
• Aislar las plantas dañadas para recuperarlas y evitar la contaminación del resto.

La marchitez por hongos
La marchitez debida a especies del género Fusarium se muestra como manchas 
café en las hojas. La alta humedad y las temperaturas superiores a 25 °C promue-
ven su aparición y dispersión. Para combatir la enfermedad se destruyen las plan-
tas afectadas y se refrescan y ventilan los invernaderos.

Una variante es la antracnosis, originada por el hongo Colletotrichum sp., patóge-
no que causa lesiones similares a hendiduras sin borde definido y frecuentemente 
de color café. Este hongo se multiplica también en ambientes cálidos y húmedos, 
y es diseminado por la lluvia, los insectos y otros animales.
Los hongos acarrean dificultades adicionales cuando cubren las camas, los bultos, 
las cuerdas y las bandejas de germinación e impiden el paso del agua y el aire ha-
cia el sustrato. Se evitan con la esterilización de los sustratos y las superficies de 
todos los objetos que estarán en contacto con las semillas.
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Los piojos harinosos
Se hospedan en lugares inaccesibles de las hojas, se propagan rápidamente y dañan 
las plantas al succionar sus fluidos. Son favorecidos por el escaso movimiento del 
aire y los calores secos. 

Los áfidos
Son los pulgones, que al alimentarse de la savia de las hojas causan su enrollamien-
to y atrofia y en ocasiones transmiten virus. La especie más común es Mysus persi-
cae. Para controlarlos se observan periódicamente las hojas tiernas de las bromelias 
y se retiran las afectadas y los pulgones visibles.

Las escamas 
Las escamas son insectos chupadores estacionarios que debilitan las plantas y segre-
gan una mielecilla promotora de afecciones por hongos. Para evitar su proliferación 
se revisan regular y cuidadosamente todos los hijuelos del vivero a fin de detectarlas 
y eliminarlas, y se mantienen limpias las herramientas y la ropa de trabajo. Un nú-
mero creciente de hormigas puede ser signo de la presencia de escamas, cochinillas 
o áfidos.

Para combatir las escamas se practica el control biológico, es decir, se liberan en 
el vivero organismos que las parasitan o se las comen: Chilocorus nigritis, Lindorus 
lophanthae, Cryptolaemus montrouzieri, Hippodamia convergens, Metaphycus helvolus, 
Aphytis melinus y Leptomastix dactylopii. En México, éstos ya se adquieren y manejan 
bajo la supervisión de especialistas de empresas privadas e instituciones de inves-
tigación. 

Las escamas del follaje son insectos que en un principio se mueven libremente; 
al llegar a la etapa adulta se adhieren a una hoja y se rodean de una capa café o ama-
rilla. Algunos se especializan en ciertas bromelias; por ejemplo, Diaspis boisduvali 
prefiere las de hojas verdes de los géneros Tillandsia, Vriesea y Guzmania.

Las escamas blancas parecen pedazos de algodón y suelen agruparse en la base 
de las plantas; al extraer la savia generan la gota amarilla del follaje y facilitan el 
ataque de un hongo negro. Para controlarlas se permite la presencia en el vivero de 
sus enemigos naturales, como los escarabajos y las avispas, y se apartan las plantas 
afectadas.

Las escamas radiculares, esto es, las que infestan las raíces de las bromelias son 
muy peligrosas porque es difícil notar su presencia directamente. Se multiplican 
rápidamente en las plantas que permanecen muy húmedas. Al parecer sólo se com-
baten con insecticidas, por lo que es preferible evitar su expansión mediante un 
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buen drenaje y una amplia separación entre las plantas. Adicionalmente, se aíslan 
las bromelias marchitas y se examinan con minuciosidad sus raíces en busca de 
estas escamas, similares a los piojos harinosos.

Los caracoles y las babosas
Se comen las hojas de las plántulas, raspan los vitales tricomas y devoran las pun-
tas tiernas de las inflorescencias. Algunos agricultores orgánicos emplean tram-
pas: al anochecer distribuyen en las camas latas bajas, como las de sardina y atún, 
llenas de cerveza; los animales, atraídos por el líquido, entran a los recipientes y 
se ahogan.
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Sitios en Internet 
sobre las bromelias

Sociedades dedicadas a las bromelias
– http://fcbs.org/
– http://www.bsi.org/

Comercializadoras de bromelias
– http://russellsairplants.com/
– http://www.airplant.com/price.html
– http://www.birdrocktropicals.com
– http://www.bromelia.com
– http://www.cactuscenter.com/_tilland.html
– http://www.collectorscorner.com.au/Tillandsias/Tillandsia.htm
– http://www.exotropica.com/index-aboutTillandsias.html
– http://www.gardenmania.com.au/products.php
– http://www.teasnursery.com/page11.html
– http://www.rainforestflora.com/

Investigación y desarrollo
– http://www.agrodesierto.com/tillandsias.html

Generalidades
– http://www.tillandsia.it/

Viveros 
– http://www.tillandsias.com

Enlaces con sitios relativos a las bromelias 
– http://bsi.org/brom_info/links.html
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Adulto. Individuo totalmente desarrollado y en condiciones de reproducirse.
Biodiversidad. Comprende la riqueza de ecosistemas, de especies de seres vivos y de 

la información hereditaria contenida en éstos referida al planeta entero, a un 
continente, a un país o a una región.

Biología. Ciencia que estudia los seres vivos. En el contexto del registro de las UMA 
se refiere a la descripción de los principales rasgos de la forma y el funcionamien-
to de las bromelias y de sus relaciones con los organismos y los factores físicos de 
su ambiente.

Bosque mesófilo. Bosque formado por una combinación de árboles de tierras templa-
das y cálidas, generalmente muy húmedo, rico en epífitas y asentado en laderas.

Centro de diversificación. Territorio en el cual se han multiplicado particularmente 
las especies de cierto grupo de organismos en el transcurso del tiempo.

Ciclo de nutrientes. Circulación repetitiva de componentes químicos en un ecosiste-
ma entre la materia inorgánica (presente en el aire, el agua y el suelo), los seres 
vivos (plantas, animales, bacterias, hongos) y la materia orgánica muerta (dese-
chos de los seres vivos y organismos en descomposición).

Claves taxonómicas. Guías para identificar familias, géneros y especies de seres vivos 
con base en sus características exteriores distintivas. En el caso de las plantas se 
ocupan principalmente los rasgos de las flores: número y arreglo de componen-
tes, tamaño, color, ubicación, etcétera.

Ecología. Ciencia que estudia las relaciones entre los organismos y el ambiente en 
que viven, constituido por otros organismos y factores físicos. El conocimiento 
ecológico es generado mediante experimentos y observaciones tanto por los es-
pecialistas en la disciplina como por las poblaciones campesinas e indígenas.

Ecosistema. Compleja red de interacciones que establecen los seres vivos entre sí y 
con los factores ambientales físicos (agua, luz, minerales, aire…) en un área deter-
minada. ‘Eco’ procede del griego oiko, que significa morada, ámbito vital; ‘sistema’ 
se refiere a un conjunto organizado de partes cuya influencia recíproca conduce 
a un objetivo, en este caso, la permanencia de la vida.

Especie. Conjunto de seres vivos semejantes en aspecto, funcionamiento, comporta-
miento e información hereditaria, capaces de fecundarse mutuamente y de en
gendrar descendencia fértil. Los taxónomos reúnen a las especies en géneros y a 
éstos en familias.

Fauna. El conjunto de las especies animales que habitan en un sitio determinado: la 
Tierra, un continente, un país, un estado, una región…

Glosario
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Flora. El conjunto de las especies vegetales que habitan en un sitio determinado: la 
Tierra, un continente, un país, un estado, una región… También es el nombre 
dado a las publicaciones en que se enlistan y describen las plantas existentes en un 
territorio; las bromelias del centro y sur de México están incluidas en la Flora de 
Nueva Galicia, la Flora Neotropical, la Flora Mesoamericana y la Flora de Guatemala, 
así como en las floras por región o por estado, todas disponibles en los principales 
herbarios del país.

Germoplasma. Material con la información hereditaria transmitido a la descenden-
cia por medio de las células reproductivas de los padres. En el campo del cultivo 
se refiere al material hereditario contenido en las semillas; por ello, las instalacio-
nes en que se almacenan vivas las semillas por largos periodos son llamadas ban-
cos de germoplasma. 

Hábitat. El conjunto de las condiciones ambientales (tanto los factores físicos como 
el resto de los seres vivos) del lugar en que viven los organismos de una especie o 
de un grupo de especies. El de muchas bromelias se encuentra en bosques y selvas. 

Híbrido. Plantas y animales en los cuales se han desarrollado características desea-
das por los productores mediante cruzas entre individuos de géneros o especies 
distintas. 

Juvenil. Organismo aún no desarrollado lo suficiente para reproducirse.
Madurez de cosecha. Estado de desarrollo durante el cual es apropiada la extracción 

total o parcial de una planta. 
Madurez reproductiva. Estado de desarrollo durante el cual una planta se encuentra 

en condiciones de reproducirse.
Manifestación de impacto ambiental. Documento basado en estudios biológicos y eco-

lógicos en el que se dan a conocer las modificaciones que en un ecosistema gene-
raría una obra o una actividad humana, así como las formas de evitarlas o ate-
nuarlas. 

Patente. Certificado otorgado por un gobierno al autor de una creación o un invento 
para asegurarle su propiedad y explotación exclusiva durante cierto tiempo.

Plántula. Plantita recién emergida de la semilla, diferente de las adultas en aspecto 
y funcionamiento.

Población. En el campo de la ecología es el conjunto de individuos de la misma espe-
cie que habitan en un área e interactúan entre sí.

Roseta. Conjunto de hojas que por encontrarse unidas a un tallo o un eje en puntos 
muy próximos se disponen estrechamente juntas, a modo de los pétalos de una rosa.

Rupícola. Especie que se desarrolla sobre las rocas.
Servicios ambientales. Los beneficios brindados a la sociedad por los ecosistemas, ya 
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sea de manera natural o como resultado de su manejo sustentable: el suministro 
de agua, la captura de carbono y de contaminantes, la generación de oxígeno, el 
amortiguamiento del impacto de los fenómenos atmosféricos, la regulación del 
clima, el mantenimiento de la biodiversidad, la conservación y recuperación de 
suelos, la disposición de espacios para la recreación, etcétera.

Sustrato. Medio sobre el que crece una planta o un animal fijo. En condiciones natu-
rales las bromelias están arraigadas en cortezas, rocas y suelos; en los viveros son 
cultivadas en sustratos que combinan materiales minerales y vegetales.

Tasa de aprovechamiento. En la lgvs se define como «la cantidad de ejemplares, partes 
o derivados que se pueden extraer dentro de un área y un periodo determinados, 
de manera que no se afecte el mantenimiento del recurso y su potencial produc-
tivo en el largo plazo». También puede entenderse como la cantidad de bromelias 
cosechadas en cierto lapso con respecto a la población total original; se expresa 
habitualmente en porcentaje.

Tasa de renovación natural. En la lgvs no se proporciona su definición. Algunos ecó-
logos la definen como la «velocidad a la cual una población se equilibra en el trans-
curso del tiempo considerando los procesos de emigración y defunción sobre los 
de inmigración o colonización y de nacimiento». En términos prácticos, indica   
la capacidad de la población de mantenerse durante un cierto periodo y en condi
ciones especificas. Se expresa también en porcentaje.

Taxonomía. Disciplina parte de la biología que estudia los principios, los métodos y 
los fines de la clasificación de los seres vivos. En el marco del registro de las uma se 
refiere a la ubicación de las bromelias por aprovechar en esa clasificación: fami-
lia, subfamilias, géneros, especies, subespecies y variedades.

Tipos de vegetación. Conjuntos de plantas que cubren superficies considerables y son 
identificados por rasgos de las especies más notorias: en los bosques y las selvas 
sobresalen los árboles, mientras que en los matorrales lo hacen los arbustos; las 
selvas cuentan con muchas especies de árboles y los bosques generalmente con 
pocas.

Variedad. En el campo de la taxonomía es la categoría inmediatamente inferior a la 
subespecie. En el manejo de plantas y animales corresponde a la descendencia, 
por lo común fértil, resultado de la cruza artificial entre individuos de distintas 
especies o subespecies destinada a obtener rasgos deseados por los productores 
como color, tamaño  o resistencia.
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Anexo I.  Distribución de las especies 
de Tillandsia en Oaxaca

Oceano Pacífico

Guerrero

Golfo 
de Tehuantepec

Chiapas

Veracruz

Puebla

1

2

3 4

5

6

7

8

9

10

11

12

13

1415

16

17

18

19

20

21

22

23

24

25

26

27

28

29

30

Clave de los distritos: 1) Centro, 2) Choapam, 3) Coixtlahuaca, 4) Cuicatlán, 
5) Ejutla, 6) Etla, 7) Huajuapan, 8) Ixtlán, 9) Jamiltepec, 10) Juchitán, 
11) Juquila, 12) Juxtlahauca, 13) Miahuatlán, 14) Mixe, 15) Nochixtlán, 
16) Ocotlán, 17) Pochutla, 18) Putla, 19) Silacayoapam, 20) Sola de Vega, 
21) Tehuantepec, 22) Teotitlán, 23) Teposcolula, 24) Tlacolula, 25) Tlaxiaco, 
26) Tuxtepec, 27) Villa Alta, 28) Yautepec, 29) Zaachila, 30) Zimatlán.
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- Tillandsia achyrostachys: 8(g).
- T. andrieuxii: em, 1.
- T. atroviolacea: eo, 25. 
- T. atroviridipetala: 1, 3, 7, 8(s), 15, 22, 23, 25, 28. 
- T. bourgaei: 8(g).
- T. brachycaulos: 8.
- T. butzii: 3, 8(g), 10, 12, 13, 17, 22, 25, 26.
- T. califanii: em, 28. 
- T. calothyrsus: em, 6, 8(g),11, 17, 25.
- T. callichroma: eo, 13.  
- T. capitata: 17.
- T. caput-medusae: 5, 9, 10, 11, 13, 17, 21, 28.
- T. carlos-hankii: eo, 6, 8, 13.
- T. chaetophylla: em, 1, 12, 13, 18, 20, 24, 25, 28.
- T. circinnatoides: em, 4, 12, 22. 
- T. compresa: 17, 26. 
- T. concolor: em, 1, 10, 21, 24, 28.
- T. dasiliryfolia: 17.
- T. deppeana: em, 27. 
- T. drepanoclada: 8(s). 
- T. dugessi: em, 6, 8, 14, 27. 
- T. eistetteri: em, 17. 
- T. erubescens var. erubescens: em, 8, 21. 
- T. fasciculata: 8(g). 
- T. festucoides: 21.  
- T. filifolia: 4, 10, 17, 22, 26. 
- T. foliosa: 26.
- T. fuchsii var. fuchsii f. gracilis: 24. 
- T. grandis: 4, 8(s), 22.   
- T. guatemalensis: 8, 10, 13,  
- T. gymnobotrya: em, 8, 14, 22, 26, 27. 
- T. hammeri: em, 22.
- T. heterophylla: em, 22. 
- T. imperialis: em, 8, 10, 14, 22, 27. 
- T. ionantha var. ionantha: 4, 10, 11, 12, 21, 24, 28.  

- T. ionantha var. stricta: 28. 
- T. juncea: 8(g), 17(s). 
- T. kalmbacheri: em, 13. 
- T. kirchhoffiana: em, 8(g), 21, 22.
- T. kolbii: 25.
- T. lampropoda: 10. 
- T. laui: em, 22. 
- T. lautneri: 13, 14, 27.
- T. leiboldiana var. leiboldiana: 21, 22. 
- T. leucolepsis: eo, 28. 
- T. limbata: em, 26.  
- T. lucida: 14, 22. 
- T. macdougallii: em, 1, 3, 7, 8, 13, 23, 24.
- T. macrochlamys: 8.
- T. magnusiana: 7, 8.
- T. makoyana: 8(g), 17. 
- T. mauryana: 24. 
- T. mitlaensis: eo, 24. 
- T. mixtecorum: eo, 25. 
- T. mooreana: em, 28. 
- T. multicaulis: 8, 14, 21, 22, 26, 27. 
- T. nolleriana: eo, 13, 17. 
- T. nuyooensis: eo, 25.
- T. oaxacana: em, 8, 13. 
- T. plumosa: 8(s). 
- T. polita: em, 6, 22.  
- T. polystachia: 2, 10, 17, 26, 27.
- T. ponderosa: 8.
- T. prodigiosa: em, 1, 6, 8, 13, 22, 24. 
- T. pruinosa: 10. 
- T. pseudosetacea: eo, 17.
- T. pueblensis var. pueblensis: em, 3, 24. 
- T. punctulata: 8, 10, 14, 21, 22, 26, 27. 
- T. quaquaflorifera: em, 8. 
- T. recurvata: 8(g).
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- T. rhodocephala: eo, 25. 
- T. ribrispica: eo, 25.
- T. rodriguesiana: 8.
- T. schatzlii: em, 3. 
- T. schiedeana ssp. glabior: 21.
- T. schiedeana ssp. schiedeana: 8(g).
- T. schusteri: eo, 4. 
- T. seleriana: 1, 10. 
- T. setiformis: eo, 25. 
- T. sierrajuarezensis: 1, 8, 26. 
- T. streptophylla: 10.
- T. tomasellii: 17.
- T. tricolor:
- T. ulrici: eo, 25.
- T. usneoides: 8(g). 
- T. utriculata: 21.
- T. valenzuela: 2, 26, 27.
- T. variabilis: 17.
- T. vernardoi: eo, 24. 
- T. vicentina var. glabra: 1, 6. 
- T. violacea: em, 1, 7, 8, 12, 25, 26, 27, 28.
- T. viridifolia: 8, 21, 22, 26, 27. 
- T. wuelfinghoffii: eo, 8.
- T. xerographica: 17, 21, 28.
- T. yerba-santae: eo, 25.

Fuentes: Arellano, 2002 y Espejo y cols., 2004, a excepción de los números de distrito 
acompañados con g, correspondientes a Granados, 2005, y con s, correspondientes a 
sao, 2004. em significa endémico de México; eo, endémico de Oaxaca; ssp., subespe-
cie; var., variedad, y f., forma.
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Anexo II. Formatos
para el registro de datos 

Formato 1. Etiquetas para colectas botánicas

Formato 2. Árboles portadores y cantidad relativa de bromelias

- Se anota en primer lugar el número del transecto en romanos en la columna central (T); 
tales números corresponden a los tendidos sucesivos de la cuerda principal. En cuanto se 
pase de un transecto a otro se remarca la línea horizontal a todo lo ancho del formato para 
hacer evidente la separación de los datos de ambos transectos. 

- El cuadrante izquierdo se encuentra a la izquierda de la persona que sostiene el extremo 
inicial de la cuerda principal, y el derecho a su derecha. Los cuadrantes miden 5 m de ancho 
en todos los casos y su largo depende de la pendiente del terreno. DAP significa diámetro del 
tronco a la altura del pecho del observador, se anota en metros.

- Los rangos de cantidad de bromelias son determinados conjuntamente por los parti-
cipantes de acuerdo con su conocimiento y criterio. por ejemplo, el 1 puede corresponder 
a Escasas, el 2 a Regulares, el 3 a Abundantes y el 4 a muy abundantes. Es posible añadir o 
suprimir rangos.

Formato 3. Árboles en seguimiento

- G significa grados; M, minutos; S, segundos. Estos valores se obtienen con el geoposicio-
nador. Si se carece de él, se ubica un punto de referencia claro, se coloca una señal en él y se 
anota en el formato la orientación y la distancia aproximada a la que se encuentra el árbol 
muestreado y adicionalmente se indica la posición del árbol en un croquis del transecto; 
estas anotaciones se hacen en la cuadrícula al reverso del formato.

Formato 4. Distribución, tamaños y cantidad de bromelias 
en los árboles en seguimiento.

- El número de árbol corresponde al anotado en el Formato 3. Árboles en seguimiento.
- El Follaje se divide en los niveles Inferior (I), medio (M) y superior (S), determinados a 

juicio de los participantes. 
- Los rangos de tamaño se establecen previamente por los participantes tras reconocer y 

caracterizar la especie de bromelia en estudio. 
- Se anotan en cada rango de tamaño los límites correspondientes. 

Por ejemplo, I: 3-15 cm; II: 15.1-25 cm; III: 25.1 a 35 cm.
- El espacio en blanco al reverso del formato puede servir para poner notas o dibujos. 
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